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añadiera un elogio a tanta loa y ensal­
zamiento como, tan justamente, le ha 
sido tributado. Si hablara mi giati- 
tud nada saldría de mí, sino lo que

digó el favor de influencia de 
te que por mucha ([ue sea 
gratitud, por impcreccilera 
sea, no corresponderá jamás
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tierra natúl.

Tolerante 
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Bueno será, siu embargo, 
rir a su invitación y deseo, 
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icc’r que

Nacido ea

Todos los peligros fueron conjura-

gobernante. ¡ Días difíciles fue- 
aquellos en los cuales la Regen-

AMÓS SALVADOR Y CARRERAS.

progreso, que lo caractc- 
las generaciones veni-

j Plácemes al Ayuntamienlo de Lo­
groño por su feliz iniciativa 1

SALVADOR ARAGON.

Dedicado a la memoria del que fué hijo 
predilecto de Logroño y eminente hom­
bre público, Excnio. Sr. don Práxedes 
Mateo Sagasta, en el primer centena­

rio de su nacimiento.

UO
GRATITUD

Es el sentimiento por el cual nos con­
sideramos obligados a estimar el bene­
ficio o favor que se nos ha hecho, o ha 
querido hacérsenos, y a corresponder 

a él de alguna manera.

tiuiiiËiiaje a Sagasta en el centenario de su nacimiento
NücóTRA

OFRENDA

Lector. Por uüLstia historia, por la 
participación que nos cabe, como rc- 
jire,sentantcs de la opinión de esta 
ciudad, por nuestro cariño a quienes 
les dispensaran el favor de su protec­
ción, nos hemos sentido oblígalos a 
señalar extraordinariamente la fecha 
extraordinaria que horas después de 
lii salida de c.stc número ha de coiinic- 
inorarsc, la del uaeimiento del insig­
ue patricio don Prá.vedes Mateo Sa­
gasta, cou quien todos los logronese.*, 
todo-» los amantes de «uestró pueblo 

-teuemos contmída uim. ihcstinguiblc 
deuda dé TCCnnóeimicnTo*.

Durante toda la vida deí ilusfrc 
liombrc de Estado en medio de las 
solicitudes que sobre él ejerció el cui­
dado de la cosa pública, nr pensa­
miento sabía apartarse un punto de 
todo interés, de toda preocupación, 
de todo sinsabor, de todo disgusto, 
para trocar estos últimos por la ale­
gría de preocuparse, de interesarse, 
en beneficio de esta ciudad.

.Sagasta, se había impuesto diaria- 
incutc una pregunta: ¿qué podré ha­
cer hoy por Logroño ? Casi todos los 
días en mayor o menor medida, Sa. 
gasta se contestaba dando satisfac­
ción a su anhelo y a una de nuestras 
necesñlades o intereses o lujos: y pro-

pre de manera que de él pudo decir­
se que, «si grande y digno de la his­
toria fué por sus servicios, lo es más 
todavía por su bondad, su honradez y 
su modestia, cualidades mediante las 
que* los sentimientos del hombre y los 
íicchos del gobernante vivieron en pre­
ciosa armonía, generadora de la obra
de paz y de 
rizará ante 
deras».

teza al afecto 
bre ilustre, el 
so en mantos

cío de este pueblo, al que rindió en 
sus tavore.s el huincuaje de su cariño, 
bien estará que eu uu momento de la 
muestra correspondamos cou uua ma 
nifcstación de cordial recuerdo, expre­
sado en un acto singular; y así, en 

iiúir-Lro que ücdieainos a su me. 
inoria, ofrendamos a ella el homena­
je sencillo y pobre en sí de unas ho- 
ra.s de trabajo, en las que la índole de 
nuestra labor nos ha elevado a aso- 

recuerdo, más iutensamen-
Ic que nunca, los de tantas obras a su 
interés debidas ; nos ha conducido a 
meditar n que la ciudad modesta, an­
terior a la vida, prestigio y valiniicn 
lo del político ( minente y engiaude- 

- por su incansable protección, de­
be pensar por siempre en que uació 
con Sagasta y en que a su memoria 
debe la mayor estimación, el mayor 
re.speto y el más vivo agradecimiento.

Que no pueda decirse con esta oca­
sión y con Francis Bey, que la envidia 
y la ingratitud son las únicas virtu 
des dcmrréticnst.

El centenario 
de Sagasta

La idea de honrar la memoria de Sa­
gasta con motivo del centenario de su 
nacimiento, peí tenete por igual a to­
dos los liberales españoles. Para rea­
lizarla estorban toda clase de pompas 
y los hipóciitas de honor y patriotís- 
nic, y no es obligatorio el enjuicia­
miento que reqúicren las canonizacio- 
ïit» de la Iglesia católica, y para el 
^ue es notoiio que no faltarían desafi­
nados afines que se pastaran, como 
voluntarios, a servir de abogados del 
niablo respecto del jefe liberal. Para 
los que le amaron y siguieron ayer, 
y para los que hoy comulgan en sus 
doctrinas, consagrarle este recuerdo es 
Itoperioso deber , que seguramente 
cumplirán también otros muchos si su 
conciencia no está embotada por la in­
gratitud ; y todos lo harán con fervor 
semejante al que resplandeció en los 
primeros siglos del cristianismo.

Bien merece toda clase de homena­
jes quien acertó a servir a su patria 
tomo Sagasta lo hizo. Revolúciona- 
tio cu.ando ¡a dignidad de hombre y 
de español imponía serlo, y lo fueron 
él j sus más esclarecidos contemporá- 
t-tos; gubernamental para salvar el in­
férés supremo de la nación en momen- 
íoi de peligro y robuslecerle en los 
días de envidiable bonanza, obró siem-

ral, cuyo ambiente caldeaban los más 
salientes episodios de la guerra civil 
de siete años, su espíritu se modeló 
ton las ideas profesadas después du­
rante toda su vida ; y por la libertad 
luchó sin desmayo en la tribuna y en 
la Prensa, siendo condenado a muer­
te en garrote vil y devorando las amar­
guras del destierro, cuando la situa­
ción do España exigía a los libera­
le?" esos y aun mayores sacrificios, por­
que, como escribe el marqué? de Men- 
digorría en sus «Memorias Intimas», 
«con la tribuna limitada, con la im­
prenta muda, con los derechos supri­
midos, con las garantías individuales 
suspensa y con la libertad particular 
a merced de los agentes de Policía, 
aquello no era ya un Gobierno repre­
sentativo, sino una especie de oligar­
quía contraria a lo que habían espe­
rado los pueblos al afianzar la Corona 
de la reina en siete años de lucha».

Cuando sonó la hora de reconstituir 
la Patria, conmovida por la revolu­
ción de 1868, su labor fué admirable, 
poniendo freno a los excesos inevita­
bles en los días de grandes transfor­
maciones políticas y rehaciendo el 
partido liberal, que contribuyó a con­
solidar la restauración y recogió la Re­
gencia. nacida en medio de dudas y 
temores, que desvaneció la habilidad

cia^ a su advenimiento, era saludada 
por chispazos revolucionarios en Car­
tagena y por la sublevación del gene­
ra! Villacampa en Madrid ; y no me­
cos angustiosos los otros en los que, 
adulterando las palabras del profeta 
Isaías, se aplicaba a España la su­
puesta maldición que pesa sobre los 
pueblos que tienen niños por reyes y 
son gobernados por mujeres !

de la más envidiable normalidad, la 
Corona que diez y seis años antes re­
cogía y defendió como depósito sagra­
do. Su misión había concluido : me­
ses después bajaba al sepulcro rodeado 
del cariño y del respeto de sus contem­
poráneos.

Su ejemplo fortalecerá siempre a los 
liberales en la desgracia : él la sufrió 
con frecuencia, porque era humano 
que al tribuno y al estadista alcanza­
sen las persecuciones, que soportó con 
djguidad exenta de soberbia.

Cumplan hoy los liberales sus de­
beles para con el jefo esclarecido, sin 
reparar en críticas y censuras colma- 
dai de iniquidad. Era imposible que 
para aquél faltase lo que en todos los 
tiempos hubo, representado unas ve­
ces en los insultes del esclavo qus 
acompañaba a los Cesares romanos 
vencedores y otras por los «vanos pe­
dantes, doctores desdeñosos, que cali- 
hcaban de ingenio lego a Cervantes», 
paia denotar la gran diferencia que 
había entre ellos y él, considerándole 
como un romancero vulgar, propio, a 
lo más, pata entretener ocios y hacer 
rcir en un libro». También tropezó 
Sagasta, y lo mismo su memoria, con 
¡o'j que no «han aprendido a no hacer 
ds la liter.atura un instrumento de 
opresión y de servidumbre, a no en 
vilecer jamás con la sátira la noble 
profesión de escribir, a manejar y res­
petar la poesía como un don que el 
cielo dispensa a los hombres para que 
se perfeccionen y amen, y no para que 
.se destrocen y corrompan». No impor­
ta ; nada ennoblece tanto a los hom­
bres como los dardos do la injusticia: 
5u empleo contra ellos ha enseñado.
como dijo el 
si el tiempo 
fortuna y el 
toda para el

inmortal Quintana, «que 
presente le disfrutan la 
poder, la posteridad es

ingenio y la virtud».

M. VILLANUEVA.

Madrid, 2: de julio de 1925.

Logroñeses;
Desde ¡esta sierra de Cameros, cu 

donde busco reposo a la fatiga física 
de uu ya largo regimiento de nuestra 
ciudad, desde esta sierra, cuua y asicu 
to de la laboriosidad riojana, en la 
que se participa del espíritu vigoro­
so de nobleza y lealtad, que son los 
prestigiosos timbres de vuestro escu­
do, y en la que vió la luz un varón 
tan esclarecido como el ilustre hom­
bre público, don Práxedes Mateo Sa- 
gasta, cuyas virtudes, austeridad y 
modestia nacieron en la atmósfera pu 
ra de estos montes, para desarrollarse 
reciamente entre vosotros, me oirijo a 
ese pueblo de Logroño, más por cum­
plir una fórmula, que por otra parte 
responde a una viva moción de mi 
deseo, que porque estime necesario 
realizar una excitación que a biien se 
guro se harán a sí mismas las concien 
cias de los ciudadanos ; más que por 
cumplir un ineludible deber, por co 
uienzar así a ocupai el puesto de ho­
nor que significa represeutar a la ma 
sa popular, que, movida por la excel, 
sa cualidad del agradeciuiiento, lo 
muestra en honras y homenajes, a los 
que acudo con íntima satisfacción ;

cou la que proporciona la propia gra­
titud sinceramente sentida, y cou la 
que dimana de saberme eu un .momen­
to, ser portavoz de un sentimiento 
unánime, firme, nobilísimo y tan pu­
ro en su esencia, que esa cualidad le 
hará ser inextinguible, de generación 
en generación.

Logroñeses: El día .'íi del mes en 
curso se cumple el aniversario del na­
cimiento del señor Sagasta y en el 
homenaje que el excelentísimo Ayun­
tamiento, haciendo gracia a mi pro­
puesta acordó tributar a su memoria, 
se da la circunstancia feliz de que se 
dedique no a cubrir cou negros cres­
pones y salmodiar fúnebremente el 
termino de una cxisten«;ia, sino a ce­
lebrar la aparición de una vida precla­
ra, a la que tanto debieron las insti­
tuciones y singularmente—porque es. 
te debe ser nuestro punto de vista— 
a la que tanto debe el pueblo logro- 
ñés, que por su amor y su protección 
vino a crecer y desarrollarse y a al­
canzar una prosperidad de la que se 
siente justamente orgulloso.

Más que en la estatua de Sagasta^ 
que sólo reproduce la apariencia físi­
ca del hombre, hay uu recuerdo de su
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cariño, de su interés de su incansa­
ble anhelo de favorecer a este pueblo, 
que era suyo—porque en él se formó 
su niñez y en él quedaron las inquie­
tudes c ilusiones de su adolescencia— 
en sus obras: en lo.s cuarteles, en los 
puentes sobre el Ebro, en el edificio 
del Instituto, ea otros beneficios, en 
los que, realizados al final de su vi­
da, se confundió su favor con el que 
nos prodigara el continuador de su 
protección, hijo predilecto de esta ciu­
dad, D .Amós Salvador y Rodrigáñez.

Logroñeses: Estoy seguro, de que 
ni uno sólo de vosotros tendrá cerra­
do el pecho al reconocimiento; que 
nadie habrá echado en olvido los ía- 
vore.s de que participa como ciudada­
no de este pueblo tan favorecido. Ha­
ceos dignos de la protección que con 
tanto amor a la ciudad se dispensara, 
llevando al monumento a Sagasta, en 
unas sencillas flores, las flores pre­
ciosas de la gratitud.

Vuestro alcalde,
ANTONIO TOMAS HERNANDEZ. 

Villoslada de Cameros, 19 julio 1.925

De una manera un tanto arbitraria, 
y no siempre bien intencionada, se ha 
pretendido en estos días separar en la 
figura de Sagasta dos personalidades 
políticas : el Sagasta de Antes de la 
Restauración borbónica y el Sagasta 
ds la Regencia,

A este último habrán de recordarlo 
Con gratitud los que, gracias a su sa­
crificio, se salvaron de una de las más 
graves borrascas que registra la Histo­
ria contemporánea de España.

Y al otro, ai Sagasta liberal, libe­
ra lísimo para su tiempo; hombre de 
arraigadas y fervientes convicciones, 
de ideales nobles y elevados; al emi­
grado forzoso ; al escapado y persegui­
do ; al condenado a muerte en garro­
te vil ; al demócrata verdadero; al in­
geniero meritísimo; al periodista bri­
llante, fogoso, arriesgado ; al escri­
tor pulcro, correcto, de firme cons­
trucción gramatical y de amplio voca­
bulario, como lo prueban sus cartas y 
sus artículos ; al orador sencillo, cla­
ro, metódico, ágil, ingenioso, elocuen­
te y eficaz ; al hombre de fe, de pa­
sión, de acción, cordial, atractivo, na­
tural, modesto, llano, asequible a to­
dos^ campechano, irrestiblemente sim­
pático, ¿cómo olvidarlo en estos tiem­
po.-, en que tanto se echa de menos 
un «carácten» y en que abunda la in­
competencia, la malicia. La inmorali­
dad, la petulancia, la estrépida so­
berbia, la coDjodidad egoísta, cl afán 
de lucró y la suprema cobardía ?

Palabras del se 
ñor Hernández
Agradezco mucho señor director y 

querido amigo don Felipe Martínez 
Zaporta el honor que me dispensa, in­
vitándome a participar eu el número 
extraordinario que LA RIOJA dedica 
a la memoria del hijo predilecto de 
Logroño, excelentísimo señor don 
Práxedes Mateo Sagasta, de tan dicho 
so recuerdo como infatigable ; ieuhe-

a má.s del mío un pen-amiento: se vie­
ne hablando ahora del regionalismo 
compatible cou el firme sentimiento 
de la Patria ; se ha repudiado por mu­
chos el sistema de ceutialización a la 
francesa que alguno ha comparado 
como asegurador de las provincias a 
una férula común, a las cadenas de 
oro con que un jefe azteca encarcela­
ba a sus prisioneros; pues bien, para 
ese centralismo, nosotros los ’ogroñr- 
ses debemos tener uu pudoroso res­
peto, por cuanto que a él, sirviendo 
los afectos, la simpatía y el amor que 
el señor Sagasta sintió por este pue­
blo, debe Logroño uua buena parte 
dé su prosperidad y de su desarrollo.
.ANTONIO TOMAS HERNANDEZ.

Sagasta para 
sus paisanos

paisanos, la puerta de su casa se abrió 
a los hijos de la Rioja que quisieran' 
verle; y cuando a Sagasta demandá­
banle favor, era bastante, de ordinario, 
que el pedidor alegase el lugar de su 
nacimiento,

Respetó en sus puestos a los adver­
sarios políticos, a condición de que 
demostrasen su valía y su amor al so­
lar riojano,

A un alcalde, conservador acérrimo, 
p«cro modelo de alcaldes logroñeses, 
que ocupó varias veces el cargo du- , 
ráete el mando del partido liberal, le 
dijo en cierta ocasión :

—Marqués, que empuñe usted la va­
ra tanto tiempo como se lo permitan 
su privilegiada salud y su cariño a 
Logroño,

Ir, efectivamente, el marqués de San 
Nicolás fué de los logroñeses que, pa­
ra bien de la ciudad, presidió más nú­
mero de años el Concejo.

Cori Sagasta, los agibílibus politicos' 
conocieron los años de las vocas fia-- 
c?f, y Logroño, I05 años de las vacas 
gordas.

La capital de la provincia debe la 
mayor parte de su engrandecimiento a 
las atenciones que desde su elevadoi 
puesto le prodigó Sagasta.

Los actos con 
memorativos

Los actos He conmemoración organi­
zados para mañana, día 21, por eC 
Ayuntamiento, darán a la solemnidad 
la nota de sencillez,

A las doce de la mañajia, la Corpo­
ración municipal, acompañada de 
autoridades, presidentes y representan­
tes de las Corporaciones, entidades y; 
Circuios y personalidades invitadas^ 
acudirán en comitiva frente al monu­
mento a Sagasta, para depositar en él 
una corona. En el acto el vecindario 
deberá hacerse partícipe del homena* 
je, depositando flores al pie de la es- 
tatúa.

Después, los concurrentes se trasla­
darán a la calle del Mercado, para que 
sea descubierta la placa conmemorati­
va del centenario, y, por último, en­
trarán al palacio del Ayuntamiento, en' 
cuyo salón de sesiones se hará coloca- 
cicn de un cuadro, en el que irá en- ' 
marcada la certificación de bautismoi 
del señor Sagasta.

Fara que los pobres, los enfermos, 
los asilados y los recluidos en la Cár- ' 
cel tengan memoria de la solemnidad 
de mañana, se mejorarán sus comidas-, 
por cuenta del Municipio. También
se repartirán bonos de la Cocina Eco­
nómica y se mejorará la comida en es­
te establecimiento.

Ya tenemos dicho que a los actoá 
arriba indicados asistirá una represen­
tación del .\yuntamiento de Torrecilla.

Por otra parte, el Ayuntamiento de 
esta capital ha invitado a asistir al 
homenaje a la hija del señor Sagas­
ta, doña Esperanza, y a su espose^ 
doh Fernando Merino y suponemos 
que también formulará invitación a 
los parientes y allegados que s.e en­
cuentran cu esta ciudad.

El alcalde señor Hernández rogó - 
al ex alcalde de MadrH nuestro paí-| 
sano don Luis Garrido que, cu re- 
presentación del Ayuntamiento y 
acompañado de las personas de la fa-j 
milia del señor Sagasta, que residan . 
en Madrid, a las que se servirá invL ' 
tar en nombre de la Ccrporatióii 3Iib 
nicipal, acuda al panteón de hombrei 
ilustres y deposite una corona sobre . 
la tumba en que reposan los restos de! 
insigne estadista y bienhechor d.e Lo­
groño.

Presidiiá el Ayuntamiento en los 
actos que aguí han de celebrar \ cl 
alcalde propietario señor Hernández,

I
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la licencia de que diaírnta,SGCB2021



L A RI Ó TT^ Lunes, 20 de julio de 1935.
Pâgîn» secanda.

E§ Ayuntamiento de Logroño honra al Sr.
El Ayuntamiento nombra por unani­
midad al señor Safteta li jo preúi- 

koto de la ciuibul de Logroño
(Sesión de 29 de abril de 18^2)

«El señor prinur íenienlc de «alcal­
de don José Blanco Bastida, iiiauixs- 
ló que, siendo tantos y tan iinpoitan- 
les los beneficios dispensados a Csta 
capital por* el Excnio. Sr. D. Prá­
xedes Mateo Sagasla, Presidente dei

Logroño, por ejemplo, que lia sido 
siempre bu^uo, que ha leiiido adjni- 
uistración correcta, lo mismo inipe, 
lando los con.'^^ervalores, que ruair- 
do inaudab.au Jos «antiguos progresis­
tas, que ahora que gobieriiau los li­
berales y que cuando lia llegado una 
pcrturbaciijii,. como las que suelen 
ocurrir cii este país, y se ha com-' 
puc.sto de persónas. que 110 tenían al 
parecer capacidad para desempeñar 
cargos municipales.!

Consejo de Ministros
lian dcsarroliado grandes

beneficios que
intereses

había llegado el ca^ tic deuiostror- 
k la gratiUüAÍe elsta localidad legal- 
incntc lepfcschtada por ‘ el ^Municipio ;

A’ considerando, la- Ciwporacjôn que 
cumulo .aquel pcu-x-iiaje fué
llamado por S. M el rey don Alfonso 
Nil (q. D. g ) a la más alta digni- 
(Lad iiavional cu el día 7 de febrero 
de i\Si. la agricultura, la industria 
y el coiiicicic se Iiallakaii profunda­
mente agc-biatlos a consecuencia de 
la pndong'id.v incomunicación en que 
Lcgicño se ciicouLraba con las pro- 
vineLs 'Vxsco Navarras, por causa 
.(kl hundiiiiivuto »’.cl puente provi-
sioual de niad.ra cmstiu’do 
río Ebrc.

sobre el

ran.lo que el señor Sagasta
inonien-Sc desde lo.s piinicros 

tos de su aúveuiniicnto al poder en
.«■alvar lanto.s intereses lastimados, po­
niéndose de acujerdo 'éoq el E;ícclen- 
tíRÍmo fcñor mmistro de• Fomento, pa-

rio un puente de enœlcntes eondicio-

C.

.'i

Sagasta

'•mo provisional, cuya nbr.a nne- 
mina-Li cil el corto y.lnzo (L"* un 
venck-r.df» (.bsl.Lulos que parc-
¡n uprr.iLle.s'
■:i.Lr.roxT que desíé aquella 
r irció la aclivi’ad en la.

ccicr^s dnirci.íles. V los agri- 
ciiíc atr.arou p^siliiHd'’'! de

Lrav los efr-rns v tccrlcclar los fni- 
s í)V''‘c íirB"'*'” .alien
- el Ehro:
Consiílcraiv’* qrc, -'■esp'.'és de esto

para que se cons- 
se constru^'ó, uniniycta y en c

bwiiluos'? puente de hierro que ha de 
j.oncr término a lotk clase de even- 
bi.nlidndcs, gran acrecentamiento

Se propone y acuerda erigir un 
monumento a tagasta

' En la'-sesión de 5 de julio- de 1890, 
qUe . foé ■ presidida por el alcaWe don 
José Rodríguer- Paterna,- así que fue 
•eída y aprobada el acta de la ante- 
lior, previa la venia del señor presi­
dente, se dió cuenta de una proposi­
ción que, literalmente copiada, dice 
así.

(.Exemo. Sr. ; Todos los pueblos an- 
ti.guos y modernes han demostrado de­
cidido empeño en perpetuar Tá memo­
ria dé los hombres que en Ciencias, 
.Anes, Letr.xs y Virtudes se hineron 
dignos de tal merecimiento ; pero si 
hay verdadcia necesidad de honrar a 
los que consagraron su existencia al 
hier, de las nacionalidades, hay pre­
cisión absoluta de deínestrax recónoci-

ÇUC se’ dedickn' o' la pro’^iéridad d? 
los pueblos <41 que nacieron ; que, dó- 
p'.o todos sabéis, la gratitud es una 
virtud c;:ceí?h, cuya esencia résfíé en 
el corazón de todos los hombres hon­
rados ; los que no posesa esa virtud 
l’c-tan en su ser un germen poco envi- 
d-ado y nunca forman juicio perfecto 
de las acciones nobles y elevadas. 
Decía el Aymítamiento de 27 de íebre- 
10 de 1G72 que ni les cismas religiosos 
ni las guerns intestinas, ni las ,cc®- 
\ visiones políticas, pudieren en su tpr- 
bt’.Luo arrebatador destr'uir les her- 
f.tscs rec-erdos hijos de la gratitud, 
primera, coadicióq del cprazóo huma­
no y única recompensa a que aspiran

de la rinuvza ¡-ública:
Con.-^idcraiido que a su incansable 

lulivUod v merecida influencia .<€ de­
bió la c'ificaciéai cu csu ciudad del 
iiino’íiííít’n Cuartel de Caballer'ii tít.i-
lado .Alfonso Xll» :

Cons
AHonso :
sMerando que aquel ilustre hoin I

bre de Estado emplea actualmente su
valimiento paia que se resuelvan a 
favor de esta locali ’ad asuntos que 
j-.an de traer la grandeza ambiciona­
da de-de hace tantos años, haciendo 
de esta capital un .pueblo próspero \ 
feliz ; y

Considerando, por ultimo, que la 
gratitud es el primero dc^os deberes 
del corazón humano, y que no es 
f-iificiente reconocer tan señalados y 
distinguidos beneficios, sino que 
preci.so demostrar que se reconocen 
dejando pruebas indelcbrcs que así lo 
manifiesten, a Las generaciones veni­
deras, se acardó solemnemente, por 
unanimidad y sin vacilaciones, nom­
bre al Exemn señor don Práxedes 
Líalco Sagasla, hijo pretlileclo de la 
M. N. y LL L. Ciudad de Logroño;
que .se adquiera un retrato suvo, pin- 
t.ado .al óleo, que 'c La de colocar en 
i;n lugar picfcrcule del salón de la-s 
st.'^ioncs públicas, y buc su ajKlUdo

los que lo ppsponen todo al-Jiiencstúr 
de sus semejantes. Esto se’^áécía en 
el instante di inaugurar un monumen­
to de gloria para perpetuar la del cau- 
diEo de Luchana, constante defensor de 
las instituciones liberales; y si aque­
lla ofrenda nacianal era justa y, por 
lo tanto, -ffiprecídu, Logrtyfio tiene boy 
sagrado deber, y lo tendrá siempre, de 
reiordar el nombre querido de un hijo 
ilustre, cuyos beneficios son innumera- 
b.es. Es verd.od que el Ayuntamiento 
declaró en sesión capitular del día 29 
de abril de 1882 hijo predilecto de 
Logroño al Exemo. Sr. don Práxedes 
M-teo Sogasta ; es verdad que des- 
{ ucs se le han hecho otras distinciones, 
y nadie negará que Logroño le venera 
y le reípeta Unto como merece ; pero 
también lo es que a grandes mereci­
mientos han de presentarse grandes 
pruebas de gratitud que sirvan de tes­
timonio público que acredite la alteza 
de miras en que la capital de la Rioja 
s-o inspira siempre cuando se trata de 
demostrar cómo aprecia los bienes que 
se le dispensan. Las obras de la ilu- 
m-.nación, conducción y distribución de 
aguas potables se hallan terminadas y 
taita únicamente construir una fuente 
de ornato incluida en el proyecto ; 
ptro, a juicio de los ponentes, çsa 
fuente debe ser, más que de adorno,

sia ha levantado altares para perpe­
tuar y honrar la memoria de hombres 
grandes por sus virtudes, la sCK:iedad 
eleva monumentos para los que la han 
protegido ; la losa del sepulcro cubre 
lo3 restos mortales, lleva consigo el 
olvido, y con objeto de que laa gene­
raciones venideras recuerden a sus pro­
tectores han colocado estatuas que re­
cuerdan su memoria, como Zaragoza 
levantó la de Fignatelli por la obra del 
canal,, y casi en todas las poblacio­
nes se coosfrvan recuerdos de igual 
naturaleza para que los imiten nuestros 
sucesores. Levantemos, pues, nosotros 
la de nuestro bienhechor.

Aires favorables han contribuido a 
j rcppxcionaE-a Logroño bienes que en­
vidian otras poblaciones; aproveche­
mos esos vientos haciendo lo que ha­
ce* el marinó, que cuando observa un 
tiempo bonancible lanza sus barcos al 
mar, despliega las velas y arriba con 
felicidad al puerto,de sus deseos. Así 
conseguiremos nuevos favores, como 
hasta aquí, y tal vez la resolución de 
un asunto en que la justicia está de 
1 ucstra parte.

Sería hacer un agravio a mis com- 
pa.ñeros si dudara dpi apoyo que han 
de prestar a la proposición que con 
gu.3to hemos suscrito ; pero, no obs­
tante, cada uno de vosotros queda en 
libertad de votar según le dicte su con­
ciencia.»

El señor alcalde( Paterna) se levan­
tó y, d^igióndof^^l- Municipio, dijo;

«d^'adík.tengo,tjSpñoros, que agregar a 
'ra bien escrita proposición presenta­
da por los señores concejales que la 
suscriben, ni a las elocuentes frases 
que en su apeyo nos ha dirigido nues­
tro respetable y querido compañero se­
ñor San Millán ; pero, amticioco de de­
cir algo, no para robustecer con mi 
opinión, siempre humilde, la de los 
autores de la proposición, ni para ha­
cer más firme la aceptación de la mis- 
ir a, porque eso equivaldría a desco­
nocer en absoluto el cariño, respeto y 
gratitud que la Corporación rinde 
s;empre al ilustre hombre de Estado 
que tanto nos ha favorecido desvelán­
dose por nueíira prosperidad, y pocos 
como yo, por razón del cargo con que 
.me honrástei^,' puedan aquilatar ese 
jur-'.ificado iC-sy/eto y profundo agrade

Un donativo para la estatua

fie inscriba cu los dos
ir>onum<íntal,’ colocando ' sobre ■ •lia/' la

cimiento.
Me limito solamente a

En la sesión del 26 de julio de 1S90, 
presidida por el señor Rodríguez Pa­
terna, y a la que asistieron los señores 
Scugariz, Presa, Domínguez, Vidau­
rreta, íSáez Villanueva, Pérez-Quiuta. 
na, Imrrca, Piquer, Colis, Garrido y 
Melón, se dió lectura a un oficio del 
ingeniero director de las obras de la 
traída de aguas, dou A.inós Salvador 
y Rodrigáñez, fechado eu 16 del mes, 
en el que decía así:

«Excelentísimo Señor: En comuni- 
cacióu de 9 del corriente ha tenido 
V. S. la boudad de comiuiicannc uu 
acuerdo del excelentísimo Ayunta­
miento que tan dignamente preside, 
por el que habián de terminarse las 
obras de abastecimiento de «aguas po­
tables con la construcción de una fucu' 
le de ornato incluida en el proyecto y 
dedicada hoy a perpetuar la memoria 
de un logroñés ilustre, cuyra estatua, 
fundida en bronce le servirá de coro­
nación. El Ayuntamiento, según se 
decía en la memoria del proyecto, de- 
cidiiá, llegado el caso, sobre la im­
portancia, carácter y costo de la men­
cionada fuente, y ahora lo hace con tal 
tino y elevados propósitos que bien 
pudiera calificarse el acuerdo de in­
mejorable. Xo tendría ya, en efecto^ 
el sólo carácter de fuente destinada a 
mostrar el agua conducida, sino el 
de inouumentó destinado así a recor­
dar los beneficios recibidos como la 
manara de recibirlos, con lo que se liou 
ra a la vez a La persona que lo liace 
y al pueblo que los agradece. Yó que 
tanto debo a ese pueblo querido y a 
1.a dignísima Corporación municipal 
que lo representa con tanto acierto, 
con lauto jiatriolismo y con tal fortu­
na para todos, me permito rogarle que 
me conceda la nueva y señaLad<a mer­
ced de consentir que participe del ho­
nor que los logreñeses se hacen, des­
tinando a la ejecución de ese acuerdo 
los honorarios que haya de abonanne 
el contratista de la traída de aguas 
por la dirección de las obras.

En tal concepto podrá llevarse a ca­
bo el pensamiento del Llunicipio con 
suma facilidad, porque el ¡iresupuesto 

^de la fuente-pedestal y la estatua as- 
ílveniTeiá aproximadanieute a veinte

telegrama del mismo señor autorizan­
do la inauguración de la estatua le­
vantada en su honor, cuando el Mu­
nicipio determine.

Enterada la Corporación adoptó las 
disposiciones siguientes;

Que la estatua fuera inaugurada el 
18 del citado mes a la.s once de la ma- 
ñana, con el ceremonial ya aprobado 
[Xir el Municipio.

Que a las doce del propio día se re­
partan, en el Coliseo Dramático los 
premios extraordinarios a los niños 
y niñas de las escuelas públicas.

Que a la inauguración de la estatua 
además de la invitación general dis­
puesta, se dirijan otras especiales al 
excelentísimo señor don Amos Salva, 
dor, a don José María Pérez Caballe­
ro a don Arturo Mélida, a don Pablo 
Gibert-, a den Gregorio Manlerola y 
a don Manuel Garbayo.

Que se icpartan bonos de pan y car 
ne a los pobres y que la Comisión de 
Festejos disponga aquellos que crea 
oportunos y permita Ja época de in­
vierno.

El descnbrimisnto de la estatua
Alta de la sesión ordinaria del Ayun­
tamiento de Logroño, del día 2^ de 

enero de 1891

Li calle nucv.i que pone en ccnmnica-j 
ción la estación del ferrocarril con el ¡ 
míenle de hierro, que en adelante se

.11 I íTtOP.uinifntai, coiocanuo souic '^ticr
extremos dé 1 (.¡^jatua de aquel hombre inolvidable,

Bamará «calle 
’do par:*- el 
acuerdo un.a

caide d( n lo-
Facundo Sengáriz y

(Firmaron el acta 
^ligucl Salvador. c1 
de alcalde non jóse

de Sagasta». nombrUn- 
cumnlimicPto de este 

comisión esrreeial coin- 
señeres tciiieute de .al- 
Idaiicn V Bástela y don

Jubera».
el alcalde don 
primer leniente 
Blanco, el se­

Facundo Sengá-gunco teniente don 
riz, el cuarto leniente don Patricio
Fácnz, el síndico dr 11 BLa.s .Abeylua, 
y los señores cnncéjales don Remigio 
¡Sánchez, den Manuel Calvo, don l.u- 
jiebio Ruiz. don Nicohi.s Sácnz de 'Te­
jado, den Vicente Infante, don Enri­
que López, don Satiiiago Vigueta y 
don Pútrido Hernández, con el se. 
ciclario don An.selino Tciralbo).

óc.-n Práxedes Mateo Sagasta, para que 
nuestros convecinos y cuantos nos su­
cedan en el transcurso de los tiempos, 
mirando aquellos l.'ronces, sepan cómo 
se honra la memoria de los buenos en 
Ps’a tierra en que la Providencia nos 
ha . ispensado el beneficio de nacer. 
Suplicamcs. pues, al Ayuntamiento 
acepte Cita proposición, hija de nues­
tro deseo y en la seguridad de que 
al cnaítecer el nombre del señor Sa- 
gasta se honra a si mismo y al pueblo 
que 'e ha confiado sus destinos, sa 
grada misión cercada de deberes inelu­
dibles que sabrá cumplir de un mo­
do digno de la representación que os-
Ipnta.— Palacio Consistorial, a 2 de
jado de ig'JO.—Ildefonso San Millón, 
Félix Garrido, Casimiro Gurrea, Fran­
cisco Sáez Villanueva.»

El señor San Millán profundamente 
conmovido, dijo:

«Señores ; A los razonamientos ex-

todo corazón para tributar esa elevada 
re- ompensa, tantas veces conquistada ■ 
V merecida I aAfácw, féliéitar**®! 
Ayuntamienf» por el acto’ de justicia 
que seguramente va a realizar, me fe­
licito a mí mismo, sintiéndome orgu- 
licso, si es que el orgullo pudiera te­
ner cabida en nai alma, de formar par- 
fe de un Mur;icipio tan digno de esti­
mación. ’

Siempre el dumplimicnto del deber 
es causa de esa satisfacción interior 
que sienten los hombres de buena vo- ■ 
luntad y de recto juicio : cumplamos 
cun el de la gratitud, que, como di­
cen muy bien los autores de la propo­
sición, es el más noble del corazón 
humano, y demos público testimonio 
de nuestro cariño y respeto al hombre 
que nos prestó su poderosa ayuda para 
ouc consiguiéramos en pocos años ver 
próspero y feliz a nuestro amado pue 
bJo

Obrando así, no sólo daremos a co- 
nccer nuestro propio deseo, nuestros 
r.c'.les sentiiuientos, sino que inter­
pretaremos ¡eal y fielmente los de to- 
dos nuestros convecinos, porque aun 
eslá reoénte la solemne fecha del 13 
de septiembre de 1884 para olvidar 
aquella majestuosa manifestación de 
verdadera simpatía que le ofreció Lo­
groño acudiendo todas las clases socia­
le;, todos los partidos políticos y to­
das las tendencias conocidas ; porque 
xqjí, para honra y gloria nuestra, to­
das las aspiraciones convergen en un 
m!>mo fin, consiítuvr-n un mismo ideal ; 
porque todos «a&piranios al engrande­
cimiento m.aral y material de los in­
tereses que nosotros representamos, in- 
teieses que .=on los del pueblo entero, 
y por los que tanto se desveló el exce­
lentísimo señor don Práxedes Mateo 
ST.rasta, hijo ilustre y predilecto de 
1ciudañ, cuya memoria nos pro- 
¡•onemos con tanta justicia perpetuar.»

El señor Pie.sa manifestó su opinión

unirme de ■ pesetas, cantidad que se logra con
la partida de que hago mérito y la
.í^stinada en el proyecto para fuente 
de mmito. Si toelavía el estudio más 
7í;^ n lío "levara uisrvf M81S’ 8lW!i 
de escasa importancia, y siempre in­
ferior a la economía realizada cu ei 
total de las obras, y que dará pronto 
a conocer la liquidación que se prac­
tica.

Por lauto, no sólo elpensamicnto es 
henno.soi y grande el propósito, sino 
que es fácilmente realizable dentro 
del presupuesto aprobado para la traí-

Preside el señor don José Rodríguez 
Paterna y asisten, además, los señores 
San Millán, Sengáriz, Domínguez, Fa­
rias, Jiménez (don Jesús), Pérez-Quin- 
íana, Larrea, Piquer y Melón.

Despulís de tratados los asuntos or­
dinarios. se dió cuenta por la Comi- 
siéln respectiva de haberse celebrado 
la inauguración de la estatua levan­
tada frente al Instituto de segunda 
enseñanza en honor del excelentísimo 
señor don Práxedes Mateo Sagasta, 
romo se expresa a continuación ;

I «A la hora de las once del día 18 
de enero de i8gi salió el Ayuntamien­
to de su Casa Consistorial, precedido 
de una banda de música y de los ma­
celos y clarineros, según aíü^fumbra 
a hacerlo en loe días de las grandes 
solemnidades, y recorrido el trayecto 
hasta el referido Instituto de segunda 
enseñanza, se colocó, acompañado de 
los señores individuós que habían acu­
dido, en la tribuna dispuesta al efecto.

Una vez allí, y en medio de-la in­
mensa concurrencia, situada en las in­
mediaciones del paseo, el secretario 

- "itl- AWMarmieftto don .fesóTmo '1^

da de aguas.
Réstame dar a V. S. anticipadas gra 

cias por la merced que pido y que uie 
atrevo a considerar icouccdida. Dios 
guarde a V. E. muchos años. /Liiói 
Salvador y Rodrígáñez.t

«A propuesta del señor alcalde, se 
acordó un sincero y expresivo voto de 
gracias para don Amos Salvador, por 
su noble y desinteresada oferta, que 
quedó admitida en principio, y que 
his Ccmi.sioncs de Aguas y Hacien­
da reunidas con los firmantes de la 
proposición para elevar una estatua 
que perpetúe la memoria del excelen­
tísimo señor don Práxedes Mateo Sa- 
gasta, dictaminen acerca del asunto, 

1 indicando el sitio más a propósito pa­
ra la -colocación del monumento,!

rralbo y Sáinz dió cuenta del acuerdo 
adoptado, a propuesta de los señores 
don Ildefonso San Millán, don Félix 
Garrido, don Francisco Sáez Villanue­
va y don Casimiro Gurrea, para ele­
var una estatua en honor del excelen­
tísimo señor don Práxedes Mateo Sa- 
gasta, hijo predilecto y constante 
bienhechor de esta población.

«Adelantóse entonces el excelentísi­
mo señor alcalde don José Rodríguez 
Paterna y pronunció el discurso que 
se copia a continuación ;

«Logroñeses ; Sin la elocuencia de 
los oradores, tan necesaria en estos 
casos; sin la palabra que abrillanta la 
idea y lleva el covencimiento al espí­
ritu, me veo obligado a presentarme 
entre vosotros en un acto tan solemne 
como conmovedor ; acto que rex iste 
extraordinaria importancia para Logro­
ño, que no se apartará jamás de nues­
tro pensamiento, y que registrarán las 
actas del Municipio, donde se guarda

cohmueve mi corazón, y al querer ex­
presar toda la gratitud que siento, 
r.ie hallo ante la dificultad de engran­
decer con mi palabra I03 merecimien­
tos del señor §agasta ; se agobia mi 
cs¡‘íritu y dejo a vuestra consideración 
hechos cuya importancia reconocen to­
dos los logroñeses, sin distinción de 
clases ni opiniones. Pero si es difí­
cil que yo ensalce, como debiera ha­
cerlo, los merecimientos de nuestro in­
cansable bienhechor, a vosotros os se­
rá muy fácil reconocerlos al parar 
vuestra consideración en las grandio­
sas obras que en el espacio de pocos 
años se han levantado al pexieroso im­
pulso de su protección, obras que ad­
miran cuantos visitan esta ciudad, y 
que la han embellecido,, haciéndola 
una de las más adelantadas entre los 
pueblos de su categora respectiva.

Mucto le debemos, y sí no bay po­
sibilidad de pagar esos beneficios, sepa 
al menos que en cada logroñés encon- 
trará un hombre agradecido y que su 
memoria vivirá al través de los siglos 
recordada siempre para aplaudirle y 
respetarle tanto como merece.

Reconozcamos, pues, que si la glo­
ria es suyo exclusivamente, a Logro­
ño le toca ser agradecido y trasmitir 
el recuerdo de la gratitud que abriga 
a las generaciones venideras.

Antes de concluir debo tambi<ín ex- 
presar el profundo reconocimiento que 
siento para lo.-? señores don Arturo 
Mélida, don Pablo Gibert, los señores 
Comas y Cía , y muy especialmente 
hacia el hijo piedilecto también de es­
ta ciudad don Amos Salvador y Rodri- 
gá;1ez, que con sus conocimientos y so­
licitud, nunca bien ponderados, ha 
contribuido a dar a Logroño un día 
de gloria que recordaremos siempre 
con entusiasmo inextinguible. Logroñe­
ses; ¡Viva Sagasta ¡—Logroño, 18 de 
enero de 1891.—El alcalde, José Ro­
dríguez Paterna.»

Al terminar S S. se descubrió la es­
tatua, en medio de frenéticos aplausos 
y vivas «a Sagasta y al alcalde de Lo- 
írroño, que repetía la multitud entu­
siasmada.

Entonces la música entonó el «Him­
no de Riego», se soltaron muchas pa­
lomas que llevaban al cuello cintas 
con dedicatorias al señor Sagasta, y 
centenares de docenas de cohetes y 
disparos de bombas dieron a conocer 
que había^terminado la ceremonia, vol­
viendo el Ayuntamiento y los inviu­
dos al Palacio Consistorial, donJe se 
acordó por urianimiJád enviar u* ex­
presivo telegrama de felicitación al 
ilustre hombre de Estado, causa de la 
festividad de aue se trata.

A las doce del propio día se cons- 
rituyó el Ayuntamiento en el Coliseo 
Dramático, presidido por el ilustrísimo 
señor gobernador civil de la provincia 
den José González Serrano, y después 
ds leída el acta en que se dispuso a 
petición del señor Presa distribuir pre­
mios extraordinarios a los niños y ni­
ñas de las escuelas públicas, la auto­
ridad superior civil de la provincia 
pionunció un brillante y elocuente dis­
curso alusivo al acto que se realizaba, 
haciendo un gran elogio del excelentí­
simo señor don Práxedes Mateo Sa- 
gasU, eminente hombre político^vde- 
mostrando en magníficos peflWssque

en los términos siguientes :
( Después de la forma en 

redactada la proposición y 
ventadas ferises y ele\ado«

que \ iene 
de las le- 
conceptos 

señor San
. , , n l uestos en la proposición que acabáis

FalaLrcS pronunciadas æh el tena- de oir, bien foco puedo añadir, y me- 
áo por el señor Eaoasta, nresiden- ’«'os cuando me preocupa en este m»- 

“ “ : la, te un pensamiento poco lavorabie
ven mi frente veis marcado el núme-te del Consejo de ^inisires el día 

22 de marzo de 1&89
• E.st.a cuestión municipal liará su 

Va.e priiieipalmc-nle en la cdueaiiém ; 
y en las ce lumbres de los pueblos, j 
Así que se ven .Ayuntanúenlos bue­
nos, Ayunlamientos correctos, Ayun­
tamiento» que adminislraii con una 
pureza verdaderamente lau lablc y 
ylau'ible cualquicr.a que haya sido la 
ley y cualcsqnieia que hayan sido 
ti Goliierno y las oj-iuiones que cons 
tiluyen el A vnnlamienhz y hay mu­
chos en España y tengo el gusto de 
lecordar en c.ste momento uno que 
está muv cerca de mí porque e* el

mi pueblo el Avuntaniieuto de

ro 80 del reloj de la humanidad, en 
(lue el c&raz-n apenas siente y la san­
gre está helada ; pero hay deberes de 
honor que íé irr.ponen y las obligacio- 
r.es de gratitud me reaniman, hacen 
qijf palpite mi corazón y se encienda 
la sangre que circula por mis venas.

Cada día cutamos recibiendo fáxores 
de un hijo predilecto de este pueblo, 
(jue no todos son conocidos, y de cüya 
cí- irpe ha nacido un retoño que sigue 
a aquel igualándole en sentimientos y 
cispensación de beneficios que Logro­
ño no puede olvidar (se refería a don 
Arnés S.alvadüi y Rodrigáñez, que ha­
bía Sido tandnén nombrado hijo predi 
le,to el año 1889) ; y así como la Igle-

con que la han apoyado el 
Mi’lán primero, y el alcalde después.

I Emplazamiento del monumento
En la sesión de 16 de agosto de 

1S90, presidida por el señor Rodríguez 
Paterna y a la que asi.stieron los se­
ñores Presa, San Millán, Domínguez, 

i F?rias, don Jesús Jiménez, .Morales, 
1 Melón, Colis, Garrido y I.arrea, se Iri 
tó del emplazamiento iic la estatua y 
fuente, desechándose la idea de colo­
carla en la plaza de la Constitución, 

I y acordando levantarla frente al Ins- 
1 titulo de segunda enseñanza.

El proyecto de fuente monumental 
fue hecho en obsequio del señor Sa- 
.qasta por el distinguido arquitecto 
don Arturo Mé-lida, y <lió vida al bron 

! CP para La efigie, el notable escultor 
1 señor Gibert, autor también de la del 
! general Espartero.

cieo que no se debe discutir, sino 
aplaudir, el pensamiento y aprobar la 
1,1‘oposición : sólo siento, y lo mismo 
í.mtirán los demás señores concejale», 
no ser autor de ella. Que conste la 
sa'isfacción de todos y propongo que 
ce apruebe por unanimidad.

El señor Sengáriz apoyó, visible-

El programa de inauguración
En la sesión ordinaria del día to 

de enero de i8qi que presidió el exee-^ 
lentísimo señor don José Rodrigue* 
Paterna, y a la (pie asistieron los se­
ñores .San Millán, Doniín-
guez, Vidaurreta, Farias, Pérez Quin

m“nte conmovido, la proposición, y, 'lana, Jesús Jiménez, Lición, Tiquer
heiha la oportuna pregunta, se apro­
bó por aclamación, pasando para des- 
«'.rrollar el proyecto a una comisión es- 
ptcial, compuesta de los señores pre­
sidente y tenientes de alcalde, con lo 
que quedó terminado este asunto.

Firman el acta de esta sesión los se­
ñores Rodríguez Paterna, Sengáriz, 
San Millán, Presa, Farias y Herce,,Do­
mínguez, Melón, P rez-Quintana, Colis, 
L.arrea, Vidaurteta (don Ramón), Pi­
quer y çl secretario Torralbo.

j y Larrea, se leyó el contenido de una 
, carta que en el dí.a 5 del mi.sino mes 
I remitió el señor Sagasla, dando a sa- 

l)er las causas que retardan su venida 
a Ix»groño y lo sensible que es para 
él, semejante tardanza, que espera le 
han de dispensar el Ayuntamiento y 
su querido pueblo de T.ogroño, pues 
así mitigarán la insoportable pena que 
siente al tener que dilatar el viaje pro 
y celado.

Seguulamcnte se dió lectura a un

con religioso escrúpulo la historia de 
fbta localidad.

Hemos sostenido con verdadera hi­
dalguía que ante los grandes benefi­
cios dispensados a Logroño por el ex­
celentísimo señor don Práxedes Mateo 
Sagasta había precisión absoluta de 
presentar grandes pruebas de recono­
cimiento, y hoy nos reunimos, empu­
jados por el bello incentivo de la gra­
titud. para inaugurar esa estatua, que 
irae a la memoria los esfuerzos he­
chos por aquel ilustre hombre de Esta­
do, a quien debemos, sin distingos ni 
r.zserx'as, todo nuestro engrandecimien­
to y prosperidad.

No era bastante que llevara nuestra 
representación en Cortes ; tampoco nos 
s.-'iisfizo llamajle hijo predilecto de 
esta ciudad, por el voto unánime de 
la representación popular, inspirada 
en el deseo de sus administrados, no 
llenaban las e.'igencias de nuestro co­
razón esos elocuentes manifestaciones 
de cariño con que se le recibió siem­
pre que vino a visitar el pueblo donde 
nació y donde descansan en paz las 
\ eneradas cenizas de sus honrados pa- 
d'és. Todo era porco, porque sabía­
mos que más merece el hombre que 
con su poderosa iniciativa, su talento 
y £u grandeza logró sacar a Logroño 
de la postración en que estuvo sumido 
por espacio de largos anos.

Así es que, prescindiendo de ciertas 
píácticas, hemos querido levantar esa 
estatua, no sólo para demostrar nues­
tra gratitud al señor Sagasta, grati­
tud noblemente conquistada por él, 
sino también para que las generacio­
nes venider.is aprendan, al contemplar 
esos bronces, cómo honra Logroño lu 
memoria de sus preclaros hijos y por 
qué; lleva en su escudo de armas el 
honroso lema de Muy Noble y Muy 
Leal.

Verdaderamente, cuando recuerdo 
IfS beneficios que hemo» recibido, •*

la instrucción de los -pueglos es la 
única que puede hacerlos grandes, 
honrados y felices.

Al terminar S. S. fué muy aplaudi­
do por la inmensa concurrencia que 
llenaba el coliseo, aplausos merecidos, 
I'ucs además de lo conecto del esti­
lo y de las galas oratorias de que el 
discurso se hallaba cuajado, dió a co­
nocer el señor González Serrano que 
p.osee grandes conocimientos, dignos 
de la persona que ha venido a ser el 
representante del Gobierno en esta 
provincia.
Entre los acordes de la brillante mú­

sica del regimiento de Infantería de 
Burgos se distribuyeron los premios 
antes mencionados, y a continuación 
ES leyeron dos discursos por una alum­
na de la escuela de doña Mercedes Ei- 
zaga y un niño de los matriculados en 
la de don Lucas Velasco y Lorza.

El señor alcalde dió gracias muy 
expresivas al señor gobernador de la 
provincia en nombre del Ayuntamien­
to, de los profesores de las erscuelas y 
del pueblo, por haba»presidido un ac­
to tan solemne, honrando a esta ciu­
dad; y así terminó la ceremonia, coí 
el content^jpj^nto de todos los concu­
rrentes.»

Un pasodoble a Sagasta
En la sesión de 20 de octubre de 

1890 se dió cuenta de una carta, 
(¡ue el maestro compositor logroñéa 
don Hipólito Rodríguez, muy conoci­
do y estimado cuino profesor partieu 
lar de solfeo y piano, acompañaba 
una partitura para piano, de un pasa 
calles compuesto por él y dedicado al 
exeelentísiiuo señor don Práxedes 
Mateo Sagasta, con objeto de que .se 
conserve cu el archivo municif^L S4 
acordó dar gracias muy expresivas aZ 
señor Rodríguez por la deíeiircucia 
guardada a la reprcseulacióu ¡iopular
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Lunes, 20 de julio de 1925.

Fran-

do medio Je vida centenares de fami-

muy

Madrid, julio de 1925.

Partida

las

de; a, que irastró el río y que se sus-

en una mitad.

Práxedes 
Mariano 
Mateo

Sagasta 
Escolar

Pero 
para

de­
uil

que 
mi
sa­

tertulúis, a las que a.sistían Martínez 
Campos, Martos, Paví, Prim... ¡Qué 
hombres aquellos!...

se venía encima del país ! 
amo hizo todo lo que pudo 
Carlos adelanté.

—Una vez le vi oír misa

LO QUE DICE SU AYUDA DE 
C AMAR-A

votamente, fué en la capilla de 
monte de los Santos de la Humo-a.

lenque. I.a noche en que murió el rey 
Alfonso XII estaba yo con don Práxe­
des. ¡ Qué noche inolvidable ! ¡ Lo

o es posible hacer una referencia . to de Valencia, se hundió la barca 
îlèîia de soldados, originándose una

' tifuyó por otro de barcas, de infeliz en Logroño memoria, ¡lorque al pasar por él para 
I ir al campo de instrucción el regimien-

tía que hizo pensar en la total recons­
trucción del puente, edificándote*'un 

I* nuevo paso, vaTorado en 250.000.
Interrumpido el tránsito por 

obras, se construyó un puente de ma-

Pàgfina tercera. RIOJA

EL PESAME A LA FAMILIA

Eu cumplimiento de lo acord.ado

T’N BANDO

Ayuntamiento eu la repetida
y poco después se repartió profusa-

mente entre el vecindario la siguiente

A LA MUERTE DE SAGASTA

»

así quiere ¿e-

PUENTE DE PIEDRA

al que íué en vida, antes que todo,

y segura-

Francisco

úc-

que llora la muerte
hijos

tedos
realicen no se omita

Ni

prc-

île que fue abierta

•*/

la 
un 
los

gra­
sen-

de uno de sus 
y más decidido

Micó 
blico

su memoria.
la gratitud de

En ese año se inauguró la Fábrica 
de Tabacos, en la que ban encontra*

días en señal de duelo, 
manifestado el comercio 
puertas a invitación de

2.° Que se manifieste

alto y elevemos el espíritu a'la 
titud que hacia su memoria debe 
tir Logroño.

nos 
sc-

tos i)ostcriores se crean convenientes 
para la expresión fidelísima del dolor 
que embarga a su pueblo agradecido,

por 
dc-

se pu­
ai pú_ 
por el 
sesión,

El alcalde de Ix)groño,

n:ás jireciados 
protector ; y

Que en 
con ese fin se

I.léT*íi a su colmo y 
mostrarlo que se haga.

del 
Sa- 
co-

ilu'tre finado y está ciudad.
Disponiendo se extendiera la

Sesión exliaordinaria del Ayunta­
miento de la capital celebrada el di a 

6 de enero de iqoj

los úctotí que

como lo na 
ccrrair’o sus 
la Alcaldía, 
este senti-

tarde del 6 de enero 
bando haciendo salxr 
acuerdo.s tomados

Ai

<ripción
(¡SCO de

8.° Que se verifiquen cuantos

i.” La manifestación más grande 
del profundo sentimiento que le ha 

iwodueido su muerte invitando al 
pueblo a que ponga ¡crespones ne. 
gros en los balcones d’uranie tres

sente cuyos acucplos serán ratifica­
dos en la sesión inmediata conforme 
se previene en la ley municipal y 
firman S. S. de que yo el secretario 
certifico.

m.ausoleo que .se construirá por sus- 
pipular.—El alcüldc, 
Paula Marín.v

sacrificio ni ga.sto alguno, depositan­
do tola la confianza en la jzrcsidcn- 
cia, a fin de que cuanto se haga se 
salga de lo ordinario ya que extraor­
dinario fué el amor recíproco entre el

Se hablaba del traslado de un regi­
miento que había de disminuir ha 
giiarniíióa, y el Concejo pedía que el 
rcjim’rnto sa couservar.a, y el señer 

acudía prcr.to y Bolicito a ím- 
pedir que se hiciera el traslado.

su influjo surgió para dar imper- 
lencia a la capital y fomentar intcrc- 
íPs del comertio, la fábrica de los 
(liárteles. En 1890, cuando ya el otro 
híin predilecto de la ciudad D. Ames 
Salvador y Rodrigáñez — que había Je 
:.er su continuador — era su colabora­
dor eficaz, se ccmpnzaban las gestio­
ne.» para la edificación de un Hospital 
rriilitar, que ha lerúdo a ser realidad 
en un hermoso edificio que hace, con 
otios, a Logroño ciudad privilegiada 
cii edificios militares.

h? "

"O

PUENTE DE HIERRO

en la sesión necrológica que celebró 
el Ayuntamiento, se remitió a Ma- 

< iil, el siguiente telegrama:
«Señor don Fernando Merino, dt. 

petado a Cortes, ^ladrid.- Ayunta- 
n.icnto en sc. ii'n extraerdinaria «adop- 
t h entre <>1103 acuerdos, enviar a 
nenxbrc del pueblo t.u Izigroño, la 

txpre.sitn del pésame más profundo 
lyr la pérdida de su hijo jiredilcf-to 
Exemo. señor don Práxedc.s Mateo 
Saga»’la, y rogar a .su familia dispen­
se el licuor t’c con lucir los restos del 
fiiiut o <a esta ciudad, para que reposen 
al lado de su venerable jindre en rn

INSTITUTO DE 2« ENSEÑANZA

t-'

Señores que concurren: Marín, Ur­
bina, González, Herreros, Labad, Zua- 
zo, Barruso, Sohrón, Muro, Domín­
guez y Redón.

. l’rcsideiicia del señor don Francisco 
Míe' Paula Marín y Riaño

Én la Ciudad de Logroño y su Ca­
ía Consistorial, siendo la hora de las 
once del expresado día, se reunió el 
Exemo. Ayuntamiento, que había si­
do citado a la hora de las veintiuna 
del anterior, con carácter urgente pa­
ra dar cuenta de la infausta noticia 
de la muerte del Exemo. Sr. D. Prá­
xedes Mateo Sagasta y adoptar en 
su consecuencia los acuerdos que ec 
estimasen convenientes.

Abierta la sesión, el señor presi­
dente manifestó que a la expresada 
hora en que se había hecho la cita­
ción, había recibido un B. L. M. del 
señor gobernador civil de la provi 11- 
ci«a participando la triste noticia deT 
fallecimiento del eminente riojano, 
ilustre estadista e incan able ¡irotec- 
tor de esta ciudad, hijo predilecto de 
la misma, señor Sagasta y que cum­
pliendo con el acuerdo adoptado en 
la sesión anterior, había convocado 
para la presente extraordinaria con 
el objeto de adoptar los acuerdos 
que se estimasen convenientes para 
honrar ha memori.a <icl finado; advir­
tiendo que por indicación suya se ha­
bía publicado un suelto en los diarios 
de la localidad invitando al Comercio 
a que cerrara sus puertas en señal 
de duelo, como a -'í lo había verificado 
hacien V constat su reconocimiento.

El señor Urbina manife.«tó que na­
da más honroso j)ar«a su pueblo que 
el prestar el debido homenaje haci.a
quien se había hecho acreedor al rc- 

.conocimiciito eterno del mi.smo, y que 
a su juicio debiera hacerse de un mo­
do ostensible y de manera que cons- 

ptar.a en forma indeleble su recuerdo, 
cdDio por ejemplo con la creación (’e 
un Museo que llevará la denominación 
de «Jtfu co de Sagasta »

El señor Zuazo pronunció un ex­
tenso discurso, demostrando con gran 
calor cu muy sentidas frases que c te 
Avuntamiento se hallab.a obligado co­
mo, el que más, «a que tuviese carác­
ter extraordinario el homenaje que se 
rindiese por dos lazones poderosas; 
por ser representante de un pueblo 
que tantos v tan extraordinarios favo­
res habí,a recibido de aquel y porijue 
siendo liberalc.s las personas que lo 
constituían, uad.a más justo que ren. 
dir un triliuto de «a ’miración hacia 
una personalidad tan ilu-tre como ha 
del Exemo. Sr. don Práxedc.s Mateo 
SaoTKt.a que prescindiendo de todos 
8u,s errore.s y (’p interé.s de ca­
rácter político era forzo o reconocer 
que había sido uno de los que más 
trabajó durante su larga viha públi­
ca, para implantar y ’mantener las li- 
bertade.s patrias.

Después de algunas manifestacto- 
nes en iea-al sentido, expiiccta.s por

otros señores concejales, se redactó 
por el señor Zuazo la siguiente mo­
ción que fué adoptada por unanimi­
dad.

Vista la triste noticia del falleci­
miento del ilustre hombre público y 
excelente logroñés don Práxedes Ma­
teo Sagasta y cumpliendo un vehe­
mente y elemental deber de hacer es­
ta Corporación el acto más notable

alocución :
«LOGROSESES: La muerte 

gian riojano don Práxedes Mateo 
gasta lleva hondísima pena en eï 
razón de todos lo.s logroñeses.

El dolor y el sentimiento que 
embarga, es solo incomparable y

y saliente en honor a
¿ Para qué hablar de 

este piícblo ?

guramente menor, con ser muy gran­
de, al gran amor que él sintió por 
este pueblo y por sus hombres.

Sea su recuerdo un signo eterno 
que llevaremos todos.grabado en nues­
tro corazón.

Levantemos la cabeza para pensar

miento «a su familia, visitándola en 
nombre del pueblo nna comisión de 
este Ayuntamiento.

3.® Telegrafiar a su.s hijos y fami- 
li.a, significándoles adcmá.s del senti­
miento e1 honor que tendrí.a T.ogroño, 
si accediesen al trasla’o de sus res­
to.'. a ctitc pueblo par<a que repesaran 
al lado de los de su patlre en un Mau­
soleo que se construiría per suscrip­
ción pepuhar.

4 .® TLacer públiw el sentimiento 
por medio de hojas impresas ouc lle­
guen a lo más recóndito de e ta pro­
vincia. que tanto le quiso y le res­
peté.

5 .® Verificar un acto solemne y 
suntuoso en el que pueda tomar par­
te to ’o el pueblo.

6 .° Que una numcrc.s.a comisión de 
este Ayuntamiento inxatando a todo 
este .Ayuntamiento invitando .a teñios 
lo.s Centros y Corporaciones de e-*ta 
cfinital por si tienen a bien asociarse 
a la nii.sma, marche a Madrid siendo 
portadora de nn signo de gratitud y 
del inmenso dolor que embarga el 
sentimiento popular.

7 ." Que se adopte un acuerdo pa- 
ra realizar algún acto que exteriorice

Exterioriz^id este golpe cruel que 
nos infiere la desgracia, colgando vues 
tros balcones por espacio de tres días 
con crespone.s negros.

Nada menos puede hacer un pueblo 
agradecido por la memoria de su 
más preclaro hijo y más incansable 
y decidddo protector.

Y cumplid como buenos en todos 
los actos que se realicen páia rendir 
tributos de admiración v de resref

.A él se Jebe el establecimiento de la 
Es^.uela de Artes y Oficios, que ha ve­
nido a transformarse en Escuela In­
dustrial, para la que se ha construido 
un magnífico edificio, que se inaugu­
rará este «año con una Exposición de 
productos regionales.

Obra de su influencia fué también el 
hermoso edificio del Instituto de se­
gunda enseñanza. x-

Son también testimonio del favor de 
don Práxedes los dos puentes que so­
bre el Ebro dan comunicación a Lo- 
greño con las provincias de Alava y 
Navarra.

El de piedra, obra al fin esbelta y 
sólida, venía siendo muy castigado por 
las avenidas del río en 1583, en 1607, 
en 1616, en que se gastaron en repara­
ciones 6.000 ducados; en 1670, en que 
una asombrosa avenida, registrada en 
íes días 17 v iS de diciembre, lo puso 
en peligro Je inminente ruina, duran­
do la repar«ic¡ón hasta 1762; en 1701,

El puente se evaluó en poco menos 
de un millón de pesetas y su reali­
zación consumió poco más de un ano 
de tiempo, abriéndose al tránsito an­
tes de que se terminara la reconstruc­
ción del puente antiguo de Juan Or­
tega.

Por último, en la época que deja­
mos mencionada, se termiuaTon las 
obras de la traída de aguas del Tre­
gua cuyo costo fué llevadero para el 
Ayuntamiento, porque la protección 
del señor Sagasta, acudió a aliviarlo, 
medíante cieitas exenciones tributa­
rias.

¿ Para qué decir más ? Esta obra 
amplísima en que el eximio estadis­
ta mostró su amor al pueblo donde 
pasó ssu primeros años y formó su 
espíritu e inteligencia, fué continua, 
da para engrandecimiento de Logro­
ño por don Amós Salvador, de feliz 
memoria Pronto nos dará ocasión 
oportuna de reseñarla el homenaje 
que tiene acordado tributarle el 
Ayuntamiento con motivo de la inau­
guración del nuevo edificio de la Es­
cuela Industrial.

—¿ voy a decirle yo que no .se­
pa todo el mundo? Las conspiracio­
nes, la revolución, la emigración, 
aquel viaje de vuelta de Londres en 
el que vino con don Práxedes vestido 
de ayuda de cámara, nada menos que 
Prim. Ya lo sabe usted, lo sabe us. 
ted mejor que yo, lo sabe todo el 
mundo...

—Fui ayuda de cámara suj’o cuan­
do vivió en la calle de Alcalá, en Ta 
Plaza de Bilbao, en la Plaza de Ce­

y conserve su memoria como 
ejemplo la creación de un í\Iusco 
nomiua’o Sagasta.

enque se "rrm’nd e1 último arco ;

Algunos rasgos 
íntimos de Sagasta

Don Javier Marauri es un viejecito 
fuerte, ágil que lleva admirablemente 
sus 70 y tanto» años. Conserje jubila- 
de» del Senado, así que tuvo que aban 
donar la.s habitaciones que ocujtaba 
con su familia en la Alta Cámara, 
buscó un modeto piso muy cerca. 
Y allí fuimos, a un cuarto tercero 
de la calle de’: Reloj, en busc.a de al­
gún informe sobre la vida íntima de 
Sagast.a Porque hemos de advertir 
que Marauri fué durante muchos

entre Meco y San Torcaz, provincia 
de Guadalajara, íbamos en una cace­
ría y el capellán de Abascal que tr«a 
el dueño de ha finca, dijo una misa 
en la capilla. Sagasta la oyó con fer­
vor.

Cuando Javier Marauri. habla de 
don Práxedes, se enternece como un 
niño, resbalan la* lágrimas por su 
piel curtida y temblando de emoción, 
apeuas acierta a balbucir palabras Je 
gratitud a la memoria de su protec­
tor. De gratitud y admiración. Por 
esta vez queda desmentida la antigua 
frase de que no hay grande hombre 
para su ayuda de cámara. Para este 
viejo, fuerte y agil, para don Javier 
Marauri, Sagasta fué hombre grande, 
tuvo la grandeza de la honradez. Ya 
ve iLsted, murió pobre, fué una per­
sona decente, digan lo que digan

E. N.

hijo de este pueblo.
Así lo eslieran confiada 

mente.

de Paula Marín y los concejales San­
tiago Barruso, Joaquín Redón, Pedro 
Nolasco González, Pedro Labad, Eu­
sebio Sobrón, Cándido Urbina, Román 
Herreros, Anselmo Martínez, Guillcr. 
mo Muro, José Domínguez, Francisco 
Zuazo, Julio Eárias, secretario.-

Logroño, 6 de enero de 1903. j

Sagasta y su obra

1775 y mes de junio, en que las aguas 
saharon por encima del puente y des- 
truveron uno de los arcos de la orilla 
izquierda, causando pérdidas por va­
lor de más doscientos míi reales ; en 
1T94, en que tuvo que construirse una 
do las pilas ; en 1801, en que fué de­
rruido otro arco; en 1871, en que fué 
prctiso presuponer obras por \alor de 
cerca de doscientas mil pesetas, cuan-

ru r

CUAKTELEÍ DE INFANTERIA

luiruciosa de la labor realizada por 
don Práxedes Mateo Sagasta en bene­
ficio de esta C’udaJ.

En general, puede decirse que no 
acudió una sola vez a su influencia y 
valimiento nuestro Concejo, que no en­
contrara en el señor Sagasta satisfac­
ción de su deseo.

Un repaso detenido de las actas del

catiístrofe que sobrecogió el ánimo de 
la ciudad, por haberse perdido noven­
ta vidas.

Fue entonces cuando el señor Sagas­
ta gestionó y logró en poco tiempo que 
fuera tendido el Puente de Hierro en 
que termina la calle de su nombre, ca­

.Ajuintamiento permitirla detallar los 
favores dispeníados. Ayer era un cré­
dito para las Escuelas Prácticas ; hoy 
el arreglo de una carretera ; mañana, 
un consignación para la Escuela Agrí­
cola o par.a la Escuda de Artes y Ofi- 
C'üS

años, ayuda de cámara de don l’rá- 
xcfdes.

—¿ Qué quiere usted que le diga de 
Saga.sta, que no sepa ya todo el mun­
do, que no sea conocido por la histo­
ria? Sagasta fué un hombre' público 
cuj’a vida pertenece a la historia, 
¿qué voy a decir yo que no sepa to­
do el mundo?

—Algún episodio, alguna anécdota, 
los rasgos íntimos del célebre polí­
tico.

—Don Práxedes era un hombre bue­
no, sencillo. afable, de ningunas am­
biciones, de carácter económico, un 
hombre honrado que jamás quiso 
aceptar ningún negocio, que murió 
pobre.

—¿...? M. .. -
—A í«í me recomendó .a don. Prá- 

des cl^ marqués del Romeral. Yo soy 
también de la Rioja. Tenía entoncc.s 
28 año.= , hacia el 8r, y aunque rolo 
estuve unes cuantos de ayuda de cá­
mara de don Práxe ¡es, porque des­
pués me colocó en el Senado donde 
ascendí paso a paso, <.lc. de ordenanza 
hasta conserje, no ilcje ningún día 
’urantc toda mi vida, de ir a casa de 
S.agásta para preguntarle «i me nece 
sitaba, y aun para ayudar en las ta-

¿...?
—Don Práxedc.s se levantaba muy 

temprano en tcxlo tiempo, de siete v 
media a ocho de la mañana Recibía 
a sus íntimos. Iba al Mini.sterio o a 
Palacio cuando cr«a I’odcr, y después 
de almorzar, se celebraban en el co­
me -or de casa cquclias famo.;as

de bautismo de 
Sagasta
En la villa de Torrecilla 
en Cameros, a 'einte y dos 
de Julio de mil ochocien­
tos veinte y cinco, Don 
Juan Martínez de Texa- 
da con permiso de mí 

I el infrascrito Pro. Cura
propio de las Iglesias unidas de esta 
villa ; Bautiró solemnemente a un ni­
ño que nació el veinte y uno a las cin­
co y media Je la mañana; le puso poi 
nombre Práxedes Mariano de Matee 
Sagasta, es hijo legítimo de Dn. Cle­
mente Mateo Sagasta, natural de Lo­
gran i o, y D.» Esperanza Escolar, na­
tural y vecinos de esta ; habiendo sido 
también vecinos de dicho Logronio ; 
Abuelos paternos don Francisco Ma- r 
feo Sagasta y D.‘ Angela Díaz An­
toniana (el ya difunto), naturales de 
Gcnevilla, Diócesis de Pamplona, y 
ve inos del referido Logronio ; Mater­
nos don Nicolás María Escolar y doña 
Manuela Sáenz del Prado (ya difun­
ta), naturales y vecinos de esta dicha 
villa : fueron sus padrinos su abue­
lo don Nicolás .María Escolar y doña 
Fausta Sorz mo, que también contrajo, 
quieres sabían su obligación y cogna- 
tió.a espiritual y lo firmamos el bau­
tizante i yo—Juan Martínez de Texa- 
da.—Pedro Fernández Bovadilla

Pov fe Cecilio Fdez . Pbro,
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..vu Miguel Moya, en su libro «Ora 
dores politices», traza así el perfil de 
Sagasta :

«De Zorrilla se sabe—asi al menos
De Zorrilla se sabe—así al menos 

lo h.i dicho varias veces el excelso 
n-' ? Gníf.üíM-'iuc e.s hijo de una
alondra y de un ruiseñor. Sagasta 
tiene en la política española una es­
tirpe más democrática. Pertenece a la 
mcxlcsta v’ aprovechada familia de

Jos gorriones.
Es, sin duda, el hermano mayor, 

el más avispado y listo de aquel go- 
rrioncito a quien le decía cariñosa­
mente el autor de sus días, despi­
diéndole par.a que se las buscase por 
el mundo como Dios le diera a entcn-

—Hijo mío. cuando veas que algún 
labrador se baja a coger una piedra, 
echáte a volar.

_ Y si el labrador trae la piedra 
en la mano, ¿qué hago?

—Haz Jo que quieras, hijo, que 
ya pabes rrás que tu padre.

Sagasta es, de to-h s Ls hombres

luctuoso, la muerte moral con todos 
sus horrores.

No hay en el Parlamento español 
nadie más sereno, nuis valiente, más 
audaz, más dueño de sí mismo, que 
haga mejores y más certeras ¡)Untc- 
rías.

Se encara con los que injurian a la 
revolución de 1S69 cuando no pueden 
esperar ya nada de ella, y exclama :

—Se comprende el arrepentimiento 
de la Magdalena alejándose de todo 
lo que fué n.otixo de pecado; alejan, 
do de sí toda la ocasión de pecar y 
entregándose a la soledad, al ascetis­
mo, a la penitencia ; pero crecer y vi­
vir a la sombra de la revolución, ad­
quirir en ella importancia, honores.
ííraiios.

‘’Pn? 
ción.

condecoracioncs, mercedes y 
V luego renegar de la revolu-

siquiera conservando los favo-

esp.añoles, el que sabe más. 
Sí. A despecho de ha erudición Iristó- 
ric' de don Antonio, del envidiable 
C.audal científico de Labra, de la va- 
T' ’ s'Uí.T. cuHur.a de Moret, de los 

I cánones de Montero Ríos, de las tco- 
1 logias de Alonso Martínez, de las 
T lucubraciones de Fí.artos v del bufete 
¿ de G.iinazo, Sagasta sabe más que 
Ï nadie. La prueba'es que nadie luí si- 
Ï do tanto tiempo como él presidente 
I. .del de ministres.

H Es verdad. Sagasta, que e.s en la 
K Dpi'S:?íón un incansable e invencible 

combatiente, se retira a la vida pri- 
B vada en cuanto le nombran presiden- 
K te del Consejo de Ministros. Cuando 
R lucha, lo quiere hacer todo: cuando 
» ha vencido, sólo encuentra placer 
Rtt' en no hacer nada. Habla con el fue- 

go de la pa.sión a sus correligiona- 
t ' rios ; V como sólo les habla de lo que 
K les interesa, y en uu idioma familiar 

sencillo, tilos le entienden y to- 
do> le aplauden. Su mejor amigo es 
el tiempo. Su política ha consistido 

Bk siempre en dejarlo todo para maña- 
lia. Ánte las ingratitudes se sonríe ; 
ante las rebeldías se cruza de brazos ;

HT ante los conflictos se encoge de hom- 
tros. Una desgracia es para él como 

P una ola. Baja la cabeza y la deja pa- 
E * sar. Por eso dijo a Martínez Campos 

que le iba a fusilar en Sagunto y lue- 
Es ministro con él. Por eso ha po- 
Es dido gobernar con la República, con 
Hu la Restauración y con la Regencia. 
HS Por eso es... Sagasta.

Fis nn jefe de partido y un jefe de 
Gobierno a la altura de todas las in- 

lE teligencias y al alcance de todas las

res, títulos, mercede.s y honores y 
una importancia que en otro caso, nuu 
ca .se hubiera llegado a adquirir, pa­
ra colocarse en posición de arrepen­
tirse otra vez, ¡ah!,-eso no c.s arre­
pentimiento, eso es ingratitud, pre­
cursora infalibre de deslealtad.

Burlándose de que en la.s monedas 
se dijese »por la gracia <’ Dios rey 
csonstitucional», en vez de «Rey por 
la gracia de Dios y la Constitución», 
expre.saba ’su dolor por el largo cau­
tiverio de su partido después de la 
Restauración, de este m(xlo :

—¿De qué Constitución lia de ser 
constitucional el rey por la gracia de 
Dios? ¿De la Constitución de 1S76? 
Creo que no, porque en mi opinión la 
Constitución de 1876, no sólo no tiene 
la gracia de Dios, sino que no tiene 
gracia ninguna.»

Desconfía de que el ayuno y la pe­
nitencia le llev’cn a la tierra de pro­
misión, y sin ahuecar mucho la voz, 
pero resuelto a todo, grita :

—Si caigo, caeré del lado de la li­
bertad.

Un día se propone protestar de los 
abusos electorales del señor Romero 
Robledo, y no encuentra modo mejor 
de conseguirlo que arrojar al rostro 
de unas Cortes conservadoras, esta 
frase terrible :

—Esta.s Cortes están deshonradas 
antes de nacer.

Otro día quiere burlarse de un dis­
curso de la Corona redactado por el 
señor Cánovas del Castillo, y dice :

—No lo duden los conservadores ; 
el país ha hecho el mismo caso del 
discurso de 1« C^>fona, qu* de las co­
plas de Calaínos.

Desde iSSó, como va muy a gusto 
en el machito, no tiene para discutir
con los conservadores más que 

solo discurso en dos cuadres.
Cuadro primero : Cómo quedó

monarquía española al morir don

un

la 
Al­

5 fortunas. En esto está su fuerza. En
que no ha querido ser nunca sino el 

loÆ primero entre sus iguales. Eso de ser 
11^ de casta superior lo deja para sus se- 
ip i gundns V liara Cánovas.

Cuando está en la oposición, habla 
para conquistar el Poder : cuando es- 

HE tá en el Poder, para conservarle. No 
teniendo que (Líender o que comba- 

r-slo, no habla jamá.s : es mudo.

foUSO Xll.
Cuadro segundo : 

monarquía española.

» Su oratoria es en la oposición agu- 
Í: idísima, audaz, terrible, demoledora ;

I pero en cuanto llega al Gobierno, co- 
mo que se le seca el cerebro, y se le 

r entorpece la lengua, y se le atrofian 
¿ la V. limitad y el brío.
k' Fijáos en él 
fe;’ de sentarse en 

Cánova.s 
li, gasta habla y

eñando se ha r"isado 
los escaños rojos y de 
cu el Banco azul Sa- 
Sagasta es la tempes-

H»' FaF No hay quien le residía. Su sonri
5';’’ Ba burlona desespera ; su 

va V penetrante desafía ;
L.Jr elocuentísimos convencen ;
Eli fá<il, distinguido.

mirada vi 
su.s gestos 

su accio- 
incopiable,

Otra vez, con latido soberano, 
mi pueblo se levanta presuroso 
el nombre a bendecir del ciudadano» 
que alargó paternal y generoso 
para el favor su poderosa mano.

Tras un siglo, luce hoy la misma aurora 
que al asomar la faz arrebolada 
anunció con sonrisa triunfadora 
días de bienandanza redentora 
para la libertad encadenada.

Mas, antes que la Patria percibiera 
de aquel sol los ardientes reverberos, 
quiso el Cielo que fuese la primera 
en sentir la caricia placentera 
de sus rayos, la tierra de Cameros.

Tierra de amores, cuyo noble seno 
se honraba al cobijar—hace hoy cien años—» 
al patriota ideal, sencillo y bueno, 
que subió de la gloria los peldaños 
y vivió de la gloria el más ajeno.

Duro tiemix) de ’teha le esperaba 
que afrontó en la tribuna y en la Prensa^ 
y, a la par que el fusil le amenazaba, 
la idea que su mente acariciaba 
su sentencia ee muerte la condensa.

Sagasta es la virtud que representa 
la evolución triunfante del derecho ; 
el Progreso su espíritu alimenta, 
y la ley en su pecho se apacienta 
y sale renovada de su pecho.

A él deberá la Patria eternamente 
su existencia de paz y de sosiego ; 
la libertad, su antorcha más fulgente, 
y la idea del bien, su sacrefuego.

Y el pueblo, por su mano protegido^ 
que adora su memoria esclarecida, 
en cada corazón, como un latido, 
su eximio nombre guardará escondido, 
¡ pues le debe un aliento de su vida l -----

Luis Barron Urien.

JLa ceremonia de la entrega al Real 
Patrimonio, verificada el 29 de julio 
de 1904, la describió el periódico «El 
Correo», de Madrid, en su número de 
esa misma fecha en la forma siguinte:

«A las seis de la tarde de hoy, en 
el Panteón de Hombres Ilustres de la 
Basílica de Atocha, se ha verificado 
la inauguración del magnífico mauso­
leo erigido por suscripción nacional a 
la memoria del señor Sagasta y su 
entrega a la Intendencia de la Real 
Casa y Patrimonio.»

(iLa ceremonia fué sencilla. Desde 
las cinco y media comenzaron a lle­
gar las personalidades más salientes 
del partido liberal y diferentes perso­
nas que acudían a presenciar el acto 
de la entrega.»

«En nombre de la Real Casa asistió 
el intendente de los Reales Palacios, 
señor marqués de Borja. A la hora 
en punto, y congregado todo el públi­
co en torno de la tumba del que fué 
Lustre jefe del partido liberal, que, 
ccino es sabido, se halla enfrente del 
generaJ Prim, el cardenal Sancha y el 
chispo de Sión rezaron responsos, que 
ios circunstantes escucharon descubier­
tos. Inmediatamente, el señon Villa- 
nueva ,en nombre de la Junta del 
Mausoleo, hizo entrega del monumen­
to al señor marqués de Borja, leyendo 
el hermoso discurso que a continuación 
publicamos, y que fué acogido con 
marcada aprobación, desfilando a con­
tinuación los asistentes al acto.»

DISCURSO DEL SR.

Testigos seSis de la 
nombrada para honrar 
señor Sagasta, cumple

VILLANUEVA
que la Junta 
la memoria del 
el deber de en-

Inflamado de orgullo, anuncia el 
señor Martos, para que tedas las po­
tencias europeas le reconozcan jefe, 
si no padre, de la conjura, que jamás 
volverá a ser segundo en ningún par­
tido, y le desespera exclamando en 
tono zumbón y con la mas burlona de 
sus sonrisas :

—Si el señor Martos me hubiese 
dicho a tiempo que deseaba sustituir­
me, yo le hubiera dejado mi puesto 
sin dificultad ninguna. Pero ahora 

es tarde. Porque aunque yo le dejase 
la jefatura, mis amigos no querrían 
reconocerle como jefe.

aquí muchos que no conocía yo. Aho­
ra ya vienen algunos que ni siquiera 
me conocen a mí.»

Come siempre en público, y come 
poco. Más de una vez ha dicho con­
testando a la calumnia : <Yo no seré 
rico jamás. He pensado siempre que 
para vivir, sólo necesitaba un par de 
huevos y un panecillo.»

También en el traje es modesto. No 
se me olvidará nunca esta idea que 
propuso ,110 me acuerdo quién, hace 
dos años en San Sebastián, en una 
reunión de periíwlistas :

tregar al Real Patrimonio el mauso­
leo que los liberales españoles, cam­
biando el «haremos» por el «hemos 
hecho», como es de rigor en los actua­
les tiempos, han erigido a su inolvi- 
díible jefe. Sus restos mortales hallan 
eterno reposo en este sagrado lugar, al 
que llegaron sin que él lo ambiciona­
ra, porque si bien es cierto que en los 
días en que con mayor riesgo de su 
vida y con los más dolorosos sacrifi­
cios luchaba por la libertad, pidió un 
asiento en el Parlamento para servir

¿Hay manera (le contestar esto ?
_Abrir una suscripción para rega­

larle un sombrero hongo al presidente

a su patria, no lo es menos que jamás 
pensó, como el héroe inglés, en que 
tendría en otia Westminster su tumba.

Un designio misterioso, revelador de 
la justicia eterna, le trae aquí para 
que, al recoger y guardar sus ceni­
zas, S. M. el rey don Alfonso Xlll

Pues este es el mérito mayor dë^^eF Óonseio’"n^^íWH^7í>.
Sagasta en las polémicas parlamenta- 

I rías.
Hablar de modo que no le respon­

dan.

Cé'Uio está hoy la

En opinión del jefe del partido fu- 
sionista, en el primer cundro todo
son sombras y negruras ; en el 
gundo. todo luz.

Una elegía y «n idilio.

No h.iy quien iguale a Sagasta 
el arte complicadísimo y difícil

se-

en 
de

allanar montañas, de abrir cauces a 
los ríos, de amansar las fieras, de 
empecíueñecer las cuestiones, de cou-
jurar las efisis y de reirse de 
beldias y conjuras. En este 
no tiene rival. Es un maestro 
mado. Hace prcxligios.

Cuando interviene en un

las re­
punto 
consu-

debate

[ atrae 5’ seduce ; su impetuosidad y su 
vcheinenci.a lo arrollan t'do. Sin que 

í su V'iz ti nga aquellos terribles acen­
tos que a1 ruido de los truenos tar.to
se asemejan ; sin que su lógica se dis­
tinga por 1a severidad, la solidez y 
la fbsistcncia que campean en algu­
nos discursos parlamentarios, rom'^

Saga.sta çs afable, modesto, simpá­
tico, atractivo como pocos. Se resiste 
mucho a dar entrada a la democra­
cia en las leyes ; pero es ejemplo de 
cómo deben ser los verdaderos de­
mócratas en su trato y en sus costum­
bres. No hay representante del país 
de la clase de los rurales, que no 
se crea autorizado para darle un con­
sejo ; ni periodista recién nacido que 
no le dé golpecitos en el hombro ; 
ni constitucional con casa abierta 
que no se figure que tiene perfecto 
derecho para entrar sin permiso de 
nadie en el comedor de su casa, y lias 
ta en su alcoba. Más de una vez ha 
prxlido decir, mientras se ponía la cor­
bata o se ponía de prisa los botones 
del chaleco. «Antes habían entrado

transcendcntal y peligroso, para ahu­
yentar la nube o poner en la punta 
del banco azul un ])ararrayos, nadie 
le creería, oyéndole, un orador digno 
de su fama. Parece un fiel de fechos 
cxjU mucha gramática parda, más 
bien que un jefe de partido y un je­
fe de Gobierno, Pero como no se 
arriesga en aventuras, ni se eleva ja­
más hasta las sublimidades de las 
grades concepciones políticas, no su­
fre nunca fracasos ni caídas terri­
bles, No imponiendo su intención más 
alta del nivel del suelo, en el suelo

si hubieran arrebatado a la arquitec- 
tura su Ity v su secreto; sin que ha- 
ira mucho que admirar ni en ’a jio- 

lË fnn lidad del pensamiento ni cu lo 
P" ¡artístico de la forma, pocos oradores 
|F , políticos hay que obtengan éxitos tan 
H(? indisCTitiblc-s, tan ruidiosos, de tanto 
|F provecho V eficacia. Con su palabra, 
11- acerada y punzante, su intención fi- 
!; nísima y sutil, su ingenio inagita­

ble V su habilidad consumada en la 
esgrima política, atrae a sus adversa­
rios, los Sorprende, lo.s atemoriza 5* 
tonturba, se arroja sobre ellos e im- 

k placable les hiere una y cien veces 
|k con el puñal de su crítica en el co- 
Ip. razón. Cuando está verdaderamente 
B’, irritado, cada uno de los párrafos de 
K' BUS oraciones es una chispa eléctri- 
■kF ta que va a descargar sobre la cabe- 
E za (le su adversario.

Hay que ver el cuadro que ofrecen

neaba por 
nes.

Anuncia 
lio que va

dar con tcxlas las cucstio-

el señor Cánovas del Casti- 
a concluir la tolerancia del

las mayorías conservadoras después

t'

que Sagasta las ha fustigado sin pie- 
'dad y a su gusto. Semblantes páli- 

y desencajados ; el miedo en to-dos
brt íBrb las actitudes ; la perturbación re- 

tratada en todos los ojos ; de todos
!os labios escapándose este grito : 
¡Socorro! T.a lucha terrible, prime-

El rey Federico de Prusia, que gus­
taba en extremo de las travesuras de 
sus pajes, vió en cierta ocasión que 
uno de éstos, aprovechando un des­
cuido suyo, abría su caja de rapé y 
sacaba de ella toda la cantidad de
este polvo que le fué posible.

—¿Te gusta la caja?—preguntó al

* -A 1Este, avergonzado, no se atrevió ai 
pronto a responder. Por fin dijo :

—Sí, señor.
—Pues bien, tómala—contestó Fe-

:Olrézca la última morada^al^hom^e 
ilustre que le recibió al nácír, que con 
lealtad y acierto jamás superados ayu­
dó a su augusta madre la reina regen­
te y que le acompañó hasta el momen­
to en que ocupara el Trono de San 
Fernando; y para que de esta suerte 
sea el rey, a quien tanto amó, el depo­
sitario de los recuerdos más sagrados 
y de las patrióticas esperanzas de los 
liberales españoles.»

«Todo lo mereció el hombre cuyo

pe-derico tómala, porque es muy 
queña para que quepan los dedos de
los dos.

Sagasta, cuando Posada, Herrera, 
el duque de la Torre, T^pez Domín­
guez, Navarro Rodrigo, Cassola, 
Martos, Gamazo, o quien sea, han 
querido meter los dedos en su caja, 
ha hecho otra cosa.

Guardársela.

La Escuela de Artes y Oficios

partido conservador, y cuando todo 
el mundo espera un grave y solemne 
acto político de don Práxedes, con­
testa éste :

—Teng,a paciencia el señor Cáno­
vas, que yo también me he aguanta­
do mucho tiempo, y soy tan hijo de 
Diíjs como su señoría.

T.e amenaza el señor Gamazo con 
una disidencia económica formidable, 
y le desarma diciendo en sustancia :

El señor Gamazo tiene un progra­
ma económico, ¿no es cierto? Pues 
bien. El Gobierno tiene también su 
programa económico. ¿Quiere saber 
el .señor Gamazo cuál es este progra­
ma ? Pues voy a decírselo a su seño­
ría: tNo por mucho madrugar ama. 
nece más temprano.»

Da a entender al señor Remero Ro­
bledo que no entrará en el rártido 
fusionista mientras no le habrán las 
puertas de par en par y le leciban 
con honores de capitán general con 
mando en plaza, y le aleja de la ma­
yoría para mucho tiempo c»n esta íia- 

■ se :

Se hace hoy un homenaje de re- < 
cuerdo, evidenciando la gratitud per- 1 
sistente en IxJg^ño pai'a don Práxedes 
Mateo Sagasta, (nacido en este mismo < 
día del siglo pasado) por los favores 
(¡nc otorgó a esta ciudad hquel bue- 
i.ísimo riojano.

Un poco absurdo parece contar eu 
T.A RIOJA algo referente a una de 
aquellas concesiones, tan presente co­
mo está en la memoria de los logro- 
ñ(?ses ; pero coincide tan singularmen. 
te esta concesión con la duplicidad 
(le la pleite.sía acordada por el Exce­
lentísimo Ayuntamiento, que parece­
ría indelicado el omitirla

Sin que nadie se lo pidiera al señor 
Sagasta, mejor dicho, sin que perso­
na. alguna de I^ogroño tuvicrá. noticia 
del asunto, cuando las Cortes y el 
Gobierno en 1S85 acordaron la implan­
tación en España de las primeras sie­
te Escuelas de Artes y Oficios pro­
vinciales pagadas de los fondos de la 
Hacienda pública, nuedro pai hno 
exigió que una se estableciera en Lo­
groño.

Ese es el origen de la que en 1887 
empezó provisionalmente sus tareas 
en una gran casa vieja (la antigua 
de Coneos), (i) derribada luego pa­
ra ensanchar la plaza de Amós Sal­
vador de la que se trasladó muy pron­
to al local (jue había dejado vacante 

1 la Casa de Beneficencia, donde se 
i instaló ampliamente funcionó má.* 

de diez años, hasta que, comprado el 
, local por la Compañía Arrendataria 
. de Tabacos, hubo de cambiarse la

Escuela a otra casa vieja de la calle

Paterna, ínterin se Icr-de Rodríguez
minaba el edificio para Instituto de
segunda enseñanza en el que se le 
designó un local estrictamente justo, 
má.s bien escaso, que ocupó desde el 
año 1901 hasta la fecha.

Este último local pareció que tenía 
carácter definitivo, pero la realidad 
de la vida trajo nuevas circunstan 
cias favorables para este Centro de 
Enseñanza.

Y fué que Logroño continuó con

recuerdo nos congrega hoy en este re­
cinto. Las ofrendas del pueblo, sin­
gularmente heimosa por la esponta­
neidad que han revestido, le dan aho­
ra un mausoleo para sus restos, y, en 
breve, un monumento para su nombre, 
rf-r tantos modos esclarecido. Digna 
de él es la obra realizada ; el cincel 
de uno de nuestros más geniales artis- 
tac la ha labiado, hallando en la ms- 
t iración y el carino las formas de la 
inmortalidad, ganada con los hechos 
que evocan esas fechas y alegorías.»

«Todas juntas son la historia de me­
dio siglo, la síntesis de la transfor­
mación de la patria, y cualquiera de 
ellas justifica el que tantas veces nos 
dijera: «No se da cuenta Espana del 
bien que posee con la libertad de que 
hoy disfruta y a tan caro precio con- 
cuistada.» Y al abonor esta idea refi­
riendo algún episodio que reflejaba có­
mo encontró a España, sin pensarlo ni

auererlo, dejaba ver las amarguras que 
sufrió luchando a la vez por la vida y 
poi la libertad, hasta que pudo con­
sagrarse a la patria de una manera ab­
soluta.»

«Lo hizo un día ; todo lo olvidó por 
ella y en su sen icio llegó hasta donde 
suben los primeroM. y si grande y dig- 
na de la historia fué por sus servi- 
(ños, lo es más todavía por su bondad, ' 
su honradez y su modestia, cualidades 
mediante las que ios sentimientos del 
hombre y los hechos del gobernanta 
vivieron en preciosa armonía, genera­
dora de la obra de paz y de progreso' 
que la caracterizara ante las genera­
ciones venideras.»

«Cuando anciano y ya herido de 
muerte, apenas un mes antes de aban­
donarnos para siempre, consagraba los 
últimos alientos de su serena e incom­
parable energía a su patria, aun so­
ñaba con dejarla siendo el país más li­
bre de la tierra^ «Todavía pienso ha- 
cer más, decía, si Dios me da algún 
tiempo de vida... ; completaré mi obra, 
que consiste en poder anunciar al mun­
do que la ?/Ionarquía española es la 
Monarquía más liberal y más demo­
crática de Europa.» No lo pensó en 
vano, porque si él murió, su recuerdo 
y sus ideas viven en nosotros, y aquí, 
solemnemente ante esta tumba, reno­
vamos hoy la promesa de proseguir la 
obra de Sagasta, luchando por la pa­
tria, por la libertad y por la Monar­
quía.»

«EL MONUMENTO

He aquí cómo describe el insigne es­
critor don Jacinto Octavio Picón el 
mausoleo, obra, como se sabe, de don 
Mariano Benlliure : .

Es todo el monumento de mármol 
blanco de Seravetzza (Carrara), sin 
combinación alguna de metal ni piedra 
de otra clase : mármol verdaderamente 
ríieo cuando recién labrado, que lue­
go con el tiempo va tomando ese tono 
dulce y tranquilo, casi dorado con 
que parece agradecer las caricias de la 
fuz. .Tiene la planta 5’50 metros de 
laigo por 3’56 de ancho ; es su altura 
de 2’40, y son las figuras que lo îôm- 
ponen de tamaño un poco mayor que el 
natural. Está la base formada por tres 
gradas, más alta la del centro que las 
otras y rebajada por ‘una curva desde 

i su centro hasta la parte anterior, las 
cuales sustenta un sencillo túmulo cua­
drilongo, donde descansa la estatua 
yacente de Sagasta. A la crecerá del 
túmulo, denuda comola djosaVeY- 
daT, ést^ senTaTa la 
das las manos en el libro recién cerra­
do, donde acaba de escribir, y vuelto 
el hermoso rostro para mirar al muer­
to. A los pies de éste, dando la es­
palda al túmulo y sentado en una de 
las gradas, se ve un obrero, que en 
actitud pensativa apoya la barba so­
bre la palma de la mano izquierda, 
mientras con el brazo derecho sostiene 
una espada, a cuya magnífica empu­
ñadura sirven de adomo los atributoe 
de la Justicia, ceñidos de palmas y 
laureles. A los lados de la cabecera 
dvl túmulo están esculpidos los escu­
dos de Logroño y de España, y de uno 
a otro, ocupando la e:;tensión de am­
bos largueros, se ven las principales 
fechas de la vida de Sagasta : en el de 
la izquierda, 1854, quo 
primera campaña par lan^enTîlri a, 5 
j868, el triunfo de la Revolución, a 
que contribuyó; en el de la derecha, 
1886, cuando siendo jefe del Gobierno 
nació el rey, y 1902, en que ejerciendo 
el mismo cargo llegó aquél a la mayoi 
edad, cifras todas entrelazadas por lau- 

í reí, roble y flores de lis, tripe sím- 
bol’o de la gloria, del valor cívico y de 
la dinastía ; ocupando los centros del 

. relieve la segur de los antiguos lictores 
romanos y la cadena rota, emblemas de 

. la autoridad popular y de la seriidum- 
i bre vencida.

Las figuras del muerto y del que vela 
5 ! s'.i eterno sueño son de vigoroso realis-

ï

i

r

I
I
1
I

1

é
£ 
t
c
r

1.1 buena suerte de sus valedores 
la Corte.

Entonces, ya, cooperaba con el 
ñor Sagasta a todas las mejoras

en

se.
de

c.sta ciudad su coinpariente don Amós 
Salvador, y la perspicacia de este 
nuevo y más directo, más inmediato 
(onoccdor de la moderna transforma­
ción de la vida social en su pueblo, 
[revió la conveniencia de un edificio 

destinado a aquellas primeras ctí- 
seña.izas establecidas, más otras de 
m.avor ampliación y profundidad de 
conocimientos, las profesirmales de

lida-I e 1 que el trabjo lucha por la 
producción a la vez que es más apre­
ciado y remunerado. Aunque sin al­
canzar don Amós a ver realizado su 
picpósito en el nuevo edificio alzado 
con aquel ¿catino.

rere, ahí está, terminado ya y 
¡;ronto’ se verá, gracias al sutilísimo 
espíritu, al entusiasmo emprendedt^ 
de nuestro alcalde, cómo ha Exposi.

demos-ción Regional de Productos es
tración de aquel -progreso de la

• " sudustria en esta 
gión.

jirovincia y

Y después, cuandti se ocupe por

in-

las
Escuelas de esas enseñanzas industria

peritaje; carreras que el incremento
industrial, importante 
desarrollado en esta

e innegable, 
provincia, se

sentían como una necesidad del por­
venir. Y a aquel Hijo predilecto de 
Logroño se debió la implantación de 
las enseñanzas de esos ¡icritajes y la 
construcción por el Estado de un nue­
vo edificio con destino a tolas aque­
llas enseñanzas.

Víase pues, cómo en la sucesión 
de aquellos dos riojanos ilustres en 
la vida peííticá nacional y en el amor 
que los do* sintieron por esta su tie­
rra. hallé» Logroño yuxtapuestos dos 
valores que dieron impulso en esta 
cíii.-lad a aouellas cuieñanzas tan mo-

les y artísticas, quedarán supervi­
vientes y unidos en el edificio el re­
cuerdo del primer favorecedor, el se­
ñor Sagasta, con el no menos inol­
vidable de don Amós, que quiso y 
consiguió ampliarla e instalarla defi­
nitiva y adecuadamente. Triunfal re­
cuerdo (le aquellos benefactores que, 
seguramente, durará muchos anos.

Quién sabe si en el tracto de éstos, 
habrán de pensar alguna vez los logro- 
ñeses en lo gustoso y comodón de es­
tos beneficios, si contrastan el es 
fuerzo y la buena voluntad de todos 
que probablemente serán necesario^ 
en lo sucesivo para casos parecidos.

Pero ello no será sino un medio 
de hacerlos activos', voluntariosos y 
más beneméritos más mofiernísimos 
ciudúdanos españoles.

mo, pero con distinto sentido : la pri­
mera, marcadamente naturalista, en la 
verdadera acepción de la palabra, co­
pia sincera de un cuerpo sin vida; 
la segunda, aunque eminentemente 
real, adquiere cierto carácter típico, 
con’el cual asume la representación 
de una colectividad : aquel hombre es 
toda una clase Social, la de los que 
han luchado para conquistar la espa­
da que simboliza la plenitud del de- 
lecho, despertado y puesto en sus ma- 
n<js por la noble inteligencia dF TUT 
pensadores y los trFbunos de la demq- 
c’acia.

La Historia contempla impasible la 
figura del muerto y la del que no pue­
de morir. Ni en su hermoso cuerpo 
dé.snudo, que por la torree: ión de la 
forma adquiere carácter ideal, ni eñ 
su faz tranquila, se descubre un i^go 
que revele el secreto de su espíritu , 
es, por su aspecto, ser humano, pero 
en su continente y rostro hay algo de 
deidad soberana, que ve pasar ante 
sus ojos los hechos de los mortales, y 
que serenamente, sin compadecer mise­
rias ni entusiasmarse con grandezas, 
escribe en aquel libro misterioso que 
acaban de cerrar sus manos y que abri­
rán las edades futuras cuando los 
hombres puedan y sepan leerlo sin pa­
sión.»
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Cmcsjenta años de vida pública del señor Sag asta
su INFANCIA Y ADOLESCENCIA

Don Práxedes Mateo Sagasta nació, 
mañana hará un siglo, en nuestra pro 
yiiicia, en Torrecilla de Cameros, sien­
do la política la causa' de que no vie­
ja la luz primera en Logroño, donde 
6U padre don Clemente, residía y te­
nia-cu Portales una tienda de confi­
tería y cerería, donde hoy se halla es­
tablecida la de don Felipe Romero.

En efecto, hombre don Clemente de 
ideas avanzadas que proclamaba y de 
íendía en todos los terrenos, hubo pre 
cisión de trasladarse a Torrecilla, vic­
tima, como otros muchos, de la enco­
nada persecución que los puros reac­
cionarios hacían por aquellos tiempos 
contra los impuros liberales, naciendo 
en esta etapa de su volurrtario destie­
rro su hijo Práxedes.

Aquietadas las pasiones volvió don 
Clemente a Ixigroño a continuar en 
su comercio, llevando su hijo Prá­
xedes a que cursara sus primeros es­
tudios a la escuela de don Vicente 
Delgado, en la que perm .meció desde 
el año 37 al 40.

Luego, fue' discípulo de don Gabino 
Moreno, de quien aprendió, como tan 
tísimo.s ptros logroñescs. Gramática 
y Latinidad, siendo tan aplicado que 
terminó sus estudios en año y medio, 
que era la mitad del t’cmpo que de 
ofdin^io duraban esta.s disçjjdiuas.

oportunos, elocuentes de gran efecto 
sobre sus adversarios político».

No bastándole la tribuna para des- 
ariollar sus campanas, las extendió a 
la Prensa, y en vigorosos artículos, 
llenos de acometividad e intención, 
sombatió sin tregua a sus adversarios.

Aquellas Cortes terminaron a caño­
nazos, y, cuando en julio del 56, tro­
naba el cañón en las caflles de Madrid, 
Sagasta fué de aquellos pocos valientes 
que dieron al Gobierno el voto de cen­
sura. A su lado cayó el casco de una 
granada, que puso en peligro su vida, 
y el «Diario de Sesiones del Congreso» 
relata así el incidente:

«Continu.mdo un horroroso fuego de 
cañón y de fusilería, subió a la mesa 
el señor Pastor, como de mayor edad, 
y apenas hubo tomado asiento llegó el 
señor vicepresidente Portilla y ocupó 
la Presidencia. En este momento, y 
siendo cada vez más nutrido el fuego 
y penetrando cascos de granada en al­
gunas habitaciones del Congreso, en­
tró una en el salón de sesiones, que 
cayó en el tercer banco detrás de los 
ministros, junto al señor Sagasta, y 
cayeron sobre la mesa donde estaba 
sentado, a la derecha, el secretario 
González de la Vega, los gruesos cris­
tales de la ventana por donde el casco 
de granada había entrado.

El casco y los cristales fueron reco-

de su pcritxiico y su tiempo de 'des. 
terrado en París.

Sagasta se levanta airado del ban­
co azul: «¡El destierro de S. S. ei. 
i’arís ! ¿ Y el mío de Londres, compo­
niendo por mis manos las ¡iroclamas, 
los avisos, las cartas a mis correli­
gionarios: corriendo de acá para allá, 
comprometiendo a cada momento la 
libertad o la vida y pASando hambre 
y pasando frío, mientras S. S. man­
daba a los periodicos de América fais 
bellas correspondencias retribuidas ? 

¡Ta muerte del periódico de S. S. ! 
Yo también tenía un periódico; rc- 
¡'rescnlaba la fortuna de mis hijos; 
(ra mi único patrimonio. ¿Es que no 
lo mataron también los Gobiernos de

gando entonces el Poder al general 
Primo de Rivera, quien lo puso en 
manos de Cánovas.

Después de algunos meses de apar­
tamiento volvió Sagasta a la vida ac­
tiva de la política, reconociéndose al- 
íonsiuo, siendo atribuida esta decisión 
a desengaños^ más que a traición.

Encargóse de la reorgauización del 
partido constitucional, declarándose 
partidario de la Constitución del 69, 
no aceptando la del 76, y al aprobarse 
ésta continuó combatiendo a los con­
servadores.

Aceptó al fin la Coustitucióm del 
76 cuando en 1879 se unió a Martínez 
Campos y Alonso Martínez, para crear 
el partido fusion isla, siendo llamado

Republicanos : el progresista, centra­
lista, federal orgánico y posibilista.

Gobernó con el régimen interino de 
la Revolución de 1868, con don Ama- 
dfo I, con la República, con don Al­
fonso XII, con la Regencia de doña 
María Cristina y con don Alfonso XIII.

Fué siete veces presidente del Con­
sejo: el 72, el 74, el 81, el 86, el 92, el 
97 y el 1901. Fué cinco veces minis^ 
tro y desempeñó todas las carteras, 
menos las de Guerra y Marina.

Discur.sos en el Congreso

A ANt':GS3TA
i

Deseando don Clemente Sagasta re­
compensar el brillante comportamien­
to de su hijo le regaló uua cscojiela, 
don Práxedes invitó a una excursión 
cinegética a 1res amigos, don Antoni­
no Ca.slroviejo, don Paco Diez y otro, 
cuyo nombre no ha llegado a nosotros. 
Por las onlla.s del Iregua comenzaron
los cuatro amigos la cacería con tan 

encontraban nimala suerte, que no 
im gorrión en t|nicn 
mante anua.

Al fin, en una era

estrenar Ir. fla-

c'e Puente Ala-
dres, vieron a unas cuantas palomas 
que picoteaban los granos olvidados y 
puestos de acuerdo sobre si .cuían o
no derecho 
aquel, cuyo 
un disparo, 
aquél lué o

a tlisparar sobre ellas, 
nombre ignoramos hizo 

La historia no dice si 
no afortunado pero, en

cambio, asegura que se presentaron 
dos labriegos enarbolando robustos 
garroles que hicieron correr a unes
trs caladores hasta Logroño.
comenzó y terminó la 
ria de Sagasta.

carrera
Y aquí 
venato-

gidos; y el señor Sagasta pidió que 
el hecho constase en acta.»

Y como en aquellos nsomentos se 
prjxlujera ha natural confusión y al­
gunos diputados intentaran salir del sa­
lón, Sagasta, con la mayor sencillez, 
pronunció unas memorables palabras 
que contuvieron la dispersión y que 
constan en el «Diario de Sesiones» :

—«Continuemos en nuestros escaños 
con la misma serenidad que hasta 
aquí. Es nuestro deber.»

Terminada la sesión, se fué a las 
barricadas a cumplir su deber de co­
mandante de Ingenieros que era de la 
Milicia Nacional, y a su frente estuvo 
durante la lucha en el Teatro Real.

Sagasta contaba como una anécdota 
sencilla sug aventuras de aquel día. 
Al salir del Congreso quiso encami­
narse por la Carrera de San Jerónimo, 
peí o no pudo por estar ocupada por 
las tropas. Intentó tomar la calle de 
San Agustín, la del Sordo, el Prado; 
también le fué imposible. Por fin, y 
siguiendo a las mismas tropas de 
O’Donnell, que se retiraban hacia la 
Puerta del Sol, logró llegar a. esta y 
continuar hasta la calle de la Abada,

Sagasta en Santander con los señores Gamazo, Marqtiés de Jlazas, Maura, 
Sánchez Guerra, Araccta, Az'ilés, León y Llerena.

fí.\GASTA EMPIEZA 
TICO Y SE HACE

A SER POLI-
INGENIERO

Acabailos los estudios con doji Ga­
bino Moreno, pasa don Práxedes a 
Madrid, y en el año 3842 ingresa eu 
el Colegio preparatorio de Massarnau 
y más tarde, el año 46, entra en la 
Escuela de Ingenieros de Caminos, y 
estamlo cuisando en ella el quinto 
año de catrera se le presenta oca.sión 

su primer paso en la política.
Pofr entonces 1as ideas revoluciona 

rias ,saii(Tas de Francia se extendían 
por toda Europa y amenazaban dar

«n cuyo extremo había soldados, 
tiéndose fatigado y sin ánimos se 
tó en el umbral de una puerta, 
niéndose ya por perdido.

.—¿ Qué hace usted ahí ?— le 
guntaron desde un balcón.

Sin- 
sen- 

te-

pre-

doña Isabel ? ¡ S. S. tenía una cáte­
dra ! ¿ No la tenía yo por ventura, y 
no la perdí como S. S. la perdiera?!

i Cuán a las tiaras se sorprende en 
cst.Ts Ir a,'-es el tesón de aquella alma 
de hierro, de resistencia incansable de 
gladiador y de temple recio y po­
deroso !

En el año siguiente ( 1867) y resi­
diendo en I.ondre.s recibió proposi­
ciones de don Carlos por mediación 
de Cascajares, quien le llegó a asegu­
rar que el pretendiente aceptaría Iq 
soberanía nacional y ayudaría con 
dinero para destronar a Isabel IT.

—Ya lo ve usted, descansar; soy di- JSagasta no aceptó el convenio que le 
¡«utado y jefe de la Milicia Nacional, y I propusieron.

al Poder cu febrero del 81, caluiaudo 
su elevación la efervescencia de los 
partidos extremos contra el régimen.

Se hallaba Sagasta tu Francia to-- 
maudo baños cuando se desarrollaron 
los sucesos de Santo Domingo, Bada­
joz y la Seo de Urgel, determinando 
los fusilamientos de nuestra provincia 
la caída de Sagasta.

Al morir Alfonso XIJ, Cánovas del 1 
istilln 1p PpHín p1 miz»Castillo le cedió el Poder, que ejerció 

hasta 1S90, siendo este tiempo el más 
liberal, tranquilo y læneficioso que 
había disfrutado España en todo el

Constituyentes del 54
Cortes del 59 al 63

Legislatura del 59
Idem del 60
Idem del 61 al 62
Idem del 62 al 6.3
Constituyentes del 69
Cortes .del 71
Idem del 72

Cortes del 76
Legislatura del 79 al 80
Idem del 78

Certes del
Legislatura del 79 al 
Idem del 3o

Cortes del

79
80

81
Legislatura del 81 al 82
Idem del 82 al 83
Idem del 83

Cortes del 84
Legislatura del 84
Idem ¿1 85

Cortes del
legislatura del 86
Idem del 87
Idem de 87 al 88
Idem del 88 al 89
Idem del 89 al go
Cortes del 91

114

65
76
92
28

265
44
35

60
30

39
7

34
73

al 85

86 al 90

Cortes del 93
Legislatura del 93 al 94
Idem del 94 al 95
Certes del 96
Idem del 98

Cortes del 90
Legislatura de 1899
Idem de 1900 a 1901
Idem de 1902

Total de discursos

EN EL SENADO

60 
2

32 
98 
|S6
71
90 
62

106

35

12
3
8
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Sagasta no fué nunca senador ; pero 
como jefe de Gobierno y como minis­
tro se vió precisado a intervenir mu­
chas ^eces en los debates de la Alta 
Cámara, calculándose que hahló unas
835
ÍUS

veces, así que el número total

en España, con objeto de contrarres­
tar estas predicaciones, varios j.articu 
lares adicto.s al trono y In.s Corporacio 
nc.s oficiales decidieron elevar un men 
saje (le adhesión a la reina, y la Es­
cuda de Ingenieros de •Caminos, ?! 
igual que lo.s otros ccntro.s docentes, 
se sumó a la idea, siendo Sagasta el 
piiincr alumno que se negó a suscri­
bir dicho docunienlü, sentando así pú 
blicainente su.s opinione.s iiolíticas 
que íio hay (pie decir cuáles serían, 
educado, como fué en un ambiente de 
amor a los ideales de 'a libertad y en 
una época en que la Lama de E.spar- 
tero lo licuaba todo y era el regente 
d ídolo de los riojanos-

Como estudiante, continuó íiemos- 
liando gran aplicación, siendo en to­
da la carrera el número uno, excepto 
en^ un.a asignatura en la que fué aven­
tajado por un compañero, el señor Pa

no sé a dónde encaminarme.
El hombre del balcón le abrió la 

puerta de -a rasa y Sagasta quedó en 
salvo.

—Por cierto— decía Sagasta— que 
aquel hombre, que era un barbero, no 
n:c pidió un sólo favor en toda su vi­
de Para ios pocos que de mí ha reci- 
b.do, tuve yo que buscarlo.

Vencedor O’Donnell, Sagasta, con 
los vencidos más significados de aque­
llas jornadas, emigró a Francia.

Dado un decreto de amni-stía, vuel­
ve a Madrid, nombrado profesor de 
In Escuela de Caminos, y, rcanndadá 
su amistad con Calvo Asensio, con­
tinúa su propaganda política en el 
periódico (le este «La Iberia!, la pro- 
]>icdad del cual fué Adquirila por Sa- 
ga.sta, poco dcsuiHS, a la muerte de 
Calvo A,scn.sio.

El 59 fué elegido nuevamente dipu­
tado y en el Congreso continuó ata­
cando sin tregua durante cuatro años 
a O’Donnell ya lu Unión Liberal, 
ha-sta que se acordó por Calvo Aoen- 
sio aquel célebre retraimiento, que 
fué puc.slo en práctica casi únicamen­
te por Sagasta y que O’Donnell mi- 
tcntó quebrantar en 1865. entablando 
inteligenriAs infructuosas con Saga-*^

luego le ayudó en la construe 
ción del puente de hierro y calle de 
Bagasla de Logroño.

En el último curso, don Práxedes y 
los otros cuatro alumnos que hasta allí 
habían Ilcg.Tflo, fueron suspendidos por 
^^rofesor. Juzgando una arbitrarie- 
ern psm decisión, los cinco fueron en 
queja al ministro de Fomento, quien 
les prometió justicia, y, en efecto, se 
la dió cumplida, pues, después de un 
riguroso examen, presidido por el pro- 

ministro, fueron ¿probados.
Terminada Sagasta su carrera en 

r"5i> fué destinado a Valladolid, y en 
M mismo año a Zamora, haciendo por 
Entonces el estudio de la parte del fe­
rrocarril del Norte comprendida enlre 
Valladolid y Burgos.

Sagasta, revolucionario

, estallar la revolución del año 54, 
uno de los promotores del alza­

miento de Zamora, cuya provincia le 
rigió aquel año diputado a las Cortes 
onstituyentes, que duraron hasta

1856. I
^agaz y fogoso, fué al Parlamento 

nuevo diputado, haciéndose en se-
notar por los proh(jmbre« del 

■hte£2_RlQg'resjsta oor sus discursos

ta, que tuvieron la virtud de estre­
char más aún las filas de los progre- 
si'-ta-s y obligarles a publicar un ma­
nifiesto abogando por la revolución.

Acentuada más y mas la significa­
ción rcvolncionnria de Sagasta en 
aquel célebre banquete de los Cam­
pos Fliseo?, se metió de lleno en e1 
levantamiento de Prim en Villarejo 
de Salvanés (3 de enero del 66), sien­
do él quien corté) el puente de Fuen- 
tidueña. para dificultar la persecución

En t868, Sagasta, en compañía de 
Prim y de Ruiz Zonilla, marcha a 
Gibraltar desde J.ondrcs, dispuesto a 
secundar el movimiento revoluciona­
rio y una vez que los generales com­
prometidos en él, se pusieron en mar. 
cha desde Canarias, se une a ellos y 
desembarca en Cádiz, siendo desig­
nado para ocupar el Gobierno ¿ivil 
de esta ciudad andaluza.

Triunfante la revolución en .el puen­
te de Alcolea y hniílo.s los Borbones, 
fué llamatlo don Práxedes j«or el pre­
sidente Serrjno, para ocupar la car­
tera de Gobervación, desde cuyo Mi- 
nicterio hizo las elecciones de la.s 
Constituyentes del 69, .siendo elegido 
diputado por I.ogroño, Sladrid 5’ Za­
mora.

En e.sla etapa de su vida perdió mu 
cha popularidad por sus afirmaciones 
inonárqnicAS.

En enero del 70 cambió de cartera, 
pasando a Estado, donde prcsté> muy 
buenos servicios, organizando las ca­
rreras diplomática y consular y cele­
brando varios tratados ventajosos pa­
ra nuestra nación.

Al venir don Amadeo, cuya candi 
datura sustentó Sagasta con ardor, 
pasó a Gobernación en el Gabinete 
de conciliación que presidió el gene­
ral Serrano.

A la muerte de Prim, Sagasta se 
ocupó con preferencia de reorganizar 
el partido liberal disputando más tar- . 
de la jefatura del mismo Ruiz Zorri- , 
lia, y atacándole con ardor cuando 
formó JMinisterio.

En este lapso de tieuipo promulgó 
el C(xligo civil, el de Comercio, la 
ley de Imprenta, la del Sufragio Uni-- 
vcrsal, y del Jurado, la de Reuniones 
y Asociaciones, la de lo Contencioso- 
administrativo, la de iucorporación de 
los Institutos de segunda enseñanza 
al Estado y otras muchas, de espíri­
tu tan liberal como el de éstas.

A fiines del 92 volvió nuevamente 
al Poder, siendo causa, los lamenta­
bles sucesos de ^Telilla que entonces 
se desarrollaron, la insurrección de 
Cuba y sobre todo, una señalada rec­
tificación en la política liberal, de un 
rájüdo ocaso de .Sagasta y su partiíJo.

Cayó el 95 y volvió al Poder el 97 
a la muerte de Cánovas del Castillo, 
estallando al poco tiempo la guerra 
con los Estados L’nidos, y sucedién- 
dose la pérdida de las colonias y el 
Tratado de París.

SAGASTA, ACADEMICO

SAGASTA, PRESIDENTE

En este tiempo (20 de junio de 
1S97), fué nombrado académico de ¡a 
(le Ciencias Exactas, Físicas y Na­
turales, versando su discurso de re­
cepción sobre el tema <E1 (Concepto de 
las Academias de Ciencias, distinto se 
gún los tiempos y países; su origen, 
desen vol viento» organización v fines 
a que deben aspirar en el estudio y 
aplicación de los conocimientos que 
son objeto de su instituto!.

En mayo de 1901 volvió al Poder, 
cuando Espana se hallaba en muy di­
fícil situación con motivo de la cues­
tión rcligio.sa, teniendo la fortuna ,le 
conseguir que se calmaran lo.s ánimos 
y de que volviera la jiaz j- tranquili- 
dada la nación.

discursos es;
En el Congreso 
En el Senado

Total de discurso

de

1-679
835

2.114

SAGASTA, POLITICO

La segunda mitad de la centuria 
pasada puede asegurarse que fué lie 
nada por el nombre de Sagastá, en­
contrándose difícilmente otro políti­
co que haya despertado tantas admira­
ciones y tantos odios, que tantas ve­
res se viera triunfante y tantas venci­
do, ya en la cumbre del poder, ya 
desterrado y condenado a muerte, pe. 
ro siempre en la lucha, sin un día 
de trejB^ia ni un momento de reposo, 
incansable en la contienda ya fuera 
en las barricadas ya en el banco 
azul.

Su obra respondió siempre a una 
trayectoria perfectamente definida, 
ajustándose en un todo a lo que apli­
cándose a la.s rectificaciones de Cas- 
tdar se llamó »pn<;ibilismon por eso 
no se vé contradie.;ión entre el Sa­
gasta progresista del 54 y el Sagas­
ta casi conservador del 92. pues siem
pre su conducta se amoldó a la 
Edad del momento huyendo de 
pías y acomodándo lo de cable 
lo realizable.

Grande fué la chía de Cánovas 
taurando la Momirquía derrocada

rca- 
u to­
cón

res- 
por

de que eran objeto y poder salvar 
frontera portuguesa.

De Lislxra marchó a Londres 
luego a Francia, sin abandonar

la

3’

Prim y sin cesar en su campaña re­
volucionaria. Ocultamente regresó 
España y él fué el que se entendió 
con los sargentos de las brigadas de 
-Artillería del cuartel de San Gil. con- 
.siguiendo que, en la madrugada del 
22 de junio de 1866, dieran el grito 
de insurrección. Todo Aquel día se lu­
chó en las callc.s, pero el pueblo fué 
vencido y Sagasta condenado a muer­
te, tuvo que huir a Francia.

Cómo soportó su vida de destierro 
y de condenado a muerte no.s lo 'di­
cen aquellas palabras con que con­
testó a Caslelar cuando éste, en las 
Constituyente! del 69, recontaba »n.s

En octubre del 71, al ser nombrado 
presidente del Congreso, derrotando 
a Rivero, que estaba apoyado per Zo­
rrilla, empieza realmente su jefatura 
del partido constitucional, encargán­
dose en diciembre de dicho año de 
formar Ministerio y viéndose en se­
guida precisado a dimitir como con­
secuencia de la célebre transferencia 
de los do.s millones de reales desde la 
Caja de Ultramar al Ministerio de la 
Gobernación que ocupaba juntamente 
con la Prc.sidencia.

Ya no volvió al Potier hasta el gol­
pe del 3 de enero en que disueltas 
por Pavía las Cortes federales y for­
mado el Gabinete Serrano; se encar­
gó Sagasta de la cartera de Goberna­
ción y poco después de la Presiden­
cia, en cuyo cargo le sorprendió la

trabajos POLITICOS DE SA­
GASTA

De la asombrosa labor y actividad 
de Sagasta puede dar idea el siguiente 
resumen de la vida política del ilustre 
jefe liberal :

Perteneció a 15 Cortes.
Intervino ín 32 legislaturas.
Turnó con Rivero, Ruiz Zorrilla, Du- 

oue de la Torre, Cánovas del Castillo, 
Posada Herrera, Martínez Campos, 
Alonso Martínez, Martos, Castelar, Ga­
mazo y otros de no tanto renombre.

Asistió al nacimiento, transforma­
ción y muerte de los siguientes parti­
dos rpcnárquifos : radical, liberal-con­
servador, constitucional, centralista, 
fo.sforitos, de los tercios navarros, de 
Romero y López Domínguez, izquier­
da dinástica, cassolista, gamacista y

la revolución del 68, pero más gran- 
de aún es la obrq de Sagasta trayen­
do a la Restauración el alma de la 
Constitución del 69 e inutilizando la 
obra revolucionaria de Ruiz Zorrilla.

Merced a halx?.* ncorporado a la Mo­
narquía los principios revolucionarios 

j'ontcnidos en las leves del Sufragio 
universal v del Jurado v en otras re­
formas do menor importancia, pero 
de esencia tan democrática como la 
de aquéllas, prestó incalculables ser- 
vicio.s al país y permitió a la Monar. 
quía tener entre sus Ministros lo mis­
mo a antiguos republicanos que a 
conservadores.

LA MODESTIA DE SAGASTA

Su mtxicstia y honrnde.’ fueron pro­
verbiales. Por eso dijo de él en cier­
ta ocasión un compañero suyo de ca-
rrcra y ministro coiPervador, el 
ñor Flduaycn:

—Tbios quieren ser ministros 
vanidad, otros por soberbia, otros 
ambición, algunos únicamente 
de^eo del mando: Sagasta no sé

por 
por 
por 
por

qué- lo quiere ser; de nada le apro­
vecha. Cuando es ministro manda me- 
nos que cuando no lo es. y siéndolo 
y no siéndolo, vive como un estu-

Este juicio era cierto en su primera 
parte, pues vivió con la mayor modes* 

! lia y murió sin dejar fortuna, pero en 
■ cuanto a que no mandaba... era otra 
■ cuestión; así era en aparicnciá, pues 
I sabía hacerse obedecer sin hacer alar- 
. des de autoridad.

Tan modesto era y tan poca impor- 
1 lancia daba al dinero, que se cuenta 
■ de él la siguiente anécdota, rigurosa­

mente exacta.
Marcharon a Panticosa en cieila 

ocasión ocho amigos; uno de ellos era 
Sagasta. En aquel balneario estuvie­
ron veintinueve días, sin carecer de 
nadá, cada uno según sus gustos y 
aficiones. Cuando ab.andonaron Panti­
cosa, uno de los acempañantes de Sa­
gasta pidió la cuenta de los gastos 
hechos, pero don Práxedes se opuso 
tenazmente a que nadie más que él 
abonase^ el impoite de aquélla. ¿Lo 
hizo? No: porque con olímpicas ade- 
nianes de dieíden hacia lo que pu­
diera importar la cuenta, y sin mi­
rarla siquiera, echando mano a su 
cartera de bolsillo, sacó de ella cien-, 
to Teinticinco-pesetas en billetes, que 
dejó sobre una mesa, marchándole 
luego confiadamente,no sin dejar lie- 
nos de estupefacción a sus compAñe- 
ros y al camarero del balneario. Y es 
que Sagasta no píK’ía comprender, 
porque ignoraba el valor de la mone­
da, que aquellos quinientos reales no 
Alcanzaban a satisfacer el importe de 
los gastos que él hizo.;. ¡Cuánto más 
las necesidades de ocho personas!...

Si ardiente y acometedor era en sus 
ataques, sereaio y ecuánime fué pan 
resistir todos los embates de la vida, 
contemplando impávido como degaba 
hasta él el turbio oleaje de la política 
con sus clamores, odios e inmguacio- 
ues sin que nadie le oyera nunca ni 
una laiueutación ni uua censura.

Pocas personas uan s’do ta odiadas, 
ni han sufrido mayores defecciones ; 
pocas personas tamoicu han sufrido 
todo con mayor estoicismo.

Y lo mismo eu los dolores iisicos; 
cuando en 1893 se fracturó uua pier­
na» los médicos después de unos días 
de cura notaron que el hueso 110 ha­
bía ligado bien y para que no quedara 
cojo, tuvieron que levantarle el apó­
sito, operación que hicieron dos ve­
ces al día y por espacio de un mes, 
rompiendo la soldadura del uueso a 
fuerza de tirones y retorcimientos, y 
cuyo sólo relato horripila; pues bien, 
Sagasta no lanzó ni una sola queja.

Solamente tres días antes de s’i 
muerte, rendida al fin su férrea natu­
raleza y quebrantado su vigoroso es­
píritu, por 50 años de lucha, en un mo­
mento de desaliento, acaso el único 
de su vida, dijo a don Amos Salvador:

“ Esto no es vida. Así no se puede 
seguir.

SAGASTA, ORADOR

Como orador tenía todos los recur­
sos de la elocuencia, mostrándos se­
gún las circunstancias, tempestuoso 
o reflexivo, acometedor o prudente, 
pero siempre maestro de la vida y do*- 
minador de los hombres.

Palabra fácil y veheuieute, 
ción adecuada, ora vibrante, 
hace apelaciones a la libertad, ora se­
vero, cuando formula acerbas

utoua- 
c; ando

censu.
ras, ya adopta tonos sarcásticos e iró­
nicos, ya se eleva al n-ás alto grado 
de la sublimidad.

Su oratoria fué uua de Jas más há­
biles y nadie le ha aventajado en lan­
zar la frase intencionada que hiere 
en lo más vivo al adversario ni en 
recoger y devolver las interrupciones 
haciendo callar al atrevido. ’

Algunas veces el orador se ocuita­
ba tras el conservador fatigado 'o há­
bil. El tono familiar era un lecurso 
con el cual pulverizaba al enemigo.

«—Pero ¿quién hace caso de señor 
Romero Robledo ?!

Y cuando Sagasta hablaba así, Ro­
mero Robledo, el del ataque lápido e 
impetuaso, estaba perdido, porque él 
era el primero en reir y quedar des­
armado.

De pié en la tribuna—dice el señor 
Linare.s Rivas—se crece a grande al­
tura. Es que el fuego de 1.a inspira­
ción le auima; es que .. t aci­
dad rebosa en tixlas sus 1».. - uj
la viveza y la animación mas g<audc 
se rebejau en su rostro; en .-u ade­
mán, pn su palabra. Dotado de un 
timbre de voz simpático, pronto pens 
tra en lo más recóndito del corazón 
humano y arrebata las simpatías que 
de bueu grado no se le otorguen. Des­
pués ya no hay cuidado; se impone, 
subyuga, vence y no !my quien k- di.s 
pute el triunfo.!

PARTIDO LIBERAL, A LA 
MUERTE DE SAGASTA

Aún no entenado el cadáver <ivl se­
ñor Sagasta, los prohombres del par­
tido (liberal se apresuraron a hacer 
declaraciones acerca del porvenir de 
dicho partido.

Consignaremos las de los -'cñorc-; 
Montero Ríos, X’ega de Armijo y Mo­
ret, que por ser los personajes de ma- 
5’or relieve dentro del partido erau 
los candidatos a la jefatura. SGCB2021
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Sacasia dii-uiado a Cortes en 1854

niauiívbUtsv voíiilrario a un Directo­
rio añadió.

«’e1 partido libcial es hoy, con la 
muerte del señor Sagasta, un edificia 
conqiletainenle tuiuoso, y lo único 
que debe hacerse es recoger los ma­
teriales sanos ¡'ara levantar otro edi­
ficio totalmente nuevo.

«La labor que se luqiotie es la r^r- 
míu’if';. de un gran partido liberal, 
que tenga por límites: de un -ado, la 
izQiiit'rda de pnilido •f'ii?erva 1nr ; le

’a>ta el año

'¡

que esté en contra de mis convicciones 
y de mis ideales democráticos de toda 
la vida.

«Empeñarse en arrastrar el cadáver 
de un partido es, sencillamente, suici­
da para los mismos que en tal empe­
ño se metan.

«Repito que hay que edificar de nue­
vo, saneando lo que pueda del edificio, 
haciendo una selección, tan grande co­
mo necesaria. Unamos a esos restes 
sa.uos todos los elementos que antes 
formaron en el partido, y podrá consti­
tuirse un partido liberal potente, vigo­
roso y esencialmente democrático, cuyo 
rrograma delie consistir ein hacer todo 
lo contrario de lo que ha hecho el que 
con el fallellcimiento del señor Sagasta 
ha muerto también.

«Sólo a etua labor prestaré yo mi 
cf ncurso.

Es que no se acomete esa obra ? 
Pues entonces yo cumpliré mi deber, 
sfa el que sea, firme, decidido, sin 
desmayos.»

Estas declaraciones del señor Mon­
tero Ríos fueron causa de que algunos 
elementos del partido liberal se apar­
taran un tanto del declarante.

El señor Vega de Armijo, que en­
tonces era presidente del Congreso,

«Es llegado ahora el momento de 
las mayores abnegaciones y de los ma­
yores sacrificios.

»No sólo para perpetuar la memoria 
del muerto, que tan fundamentalmen­
te y con tan fortuna trabajó por el 
bienestar de España, por la libertad y 
p?. la pacificación de las conciencias, 
sino en bien de la Monarquía, es lle­
gado el momento de que nos sumemos 
en una agrupación todos los liberales.

«Cuanto se habló de concentraciones 
y de inteligencias e<i las últimas cri­
sis, puede ahora ventajosamente eje­
cutarse •

«Desaparecidas las incompati bilida­
des personalas creadas por las aspere­
zas de la vida, nada hay entre los que 
hemos sobrevivido al grande hombre 
que nos impida reanirnos en una agru­
pación, en servicio del Trono y del 
¡.ais-

i'Montero Ríos, López Domínguez, 
Canalejas, Tetuán, Romero, todos, en 
¿urna, los que nos llamamos libaraleí.

que Id redactase; siendo causa esta 
decisión del señor Moret de una dis­
cusión previa muy larga.

Al fin, y después de una larga sc- 
•sión en la que se manifestaron di­
versas actitudes entre los concurren­
tes, se acor do que fuera leído el pro­
grama siguiente:

Introducción.—El señor Montero 
Ríos comenzó recordando que el pro- 
giania redactado en forma de convo­
catoria electoral, .se hizo cumpliendo 
el encargo del señor Sagasta y según 
su.s indicaciones.

Aludió al redactado en 1885 y afir­
mó la necesidad de suprimir las tra­
bas que estortaban el ejercicio de los 
derechos individuales que dió la rc-
solución del 68.

La cuestión religiosa.— Todas Las
libertadcs son lícitas, no siendo con- 
traria.s a la moral pública. I<a lil>ertad 
de a.sociación es tan sagrada como las 
qnemás.

El partido liberal no debe oponerse 
a los finc.s religioso?, y se debe con­
ceder a las Congregaciones el derecho 
de asociación mientras no persigan 
fines no religiosos, pues en este caso 
deben someterle a la ley común

Debe irse a la separación de la 
Iglesia y el Estado, debiendo aquella 
vivir en un régimen de libertad, pero 
respetándolo por su parte.

Él sufragio.—Respecto al sufragio, 
crevó debía ^er obligatorio.

En la Administración de justicia. — 
En lo que a este punto se refiere, opi­
nó se necesitaban reformas radicales, 
lleiíando a su completa independencia, 
c.-jn vida propia y suficiente para que 
pueda desenioh erse sin estar someti­
da a ninguo.a influencia extraña.

Política internacional. — No deben

pero también al Estado Je interesa la 
educación del ciudadano.

Síntesis del programa.—Respeto sa­
grado a la libertad en todos sus ór­
denes; energía legal en el Gobierm 
y reorganización de los servicios del 
Estado.

Una vez que terminó la lectura dei 
programa se discutió si debía o n > 
quedar sobre la mesa o si se aprobaba 
en principio a reserva de discutir los 
detalles.

La aprobación de este programa fué 
bastante laboriosa, necesitando reunir 
se los días 26, 28, 29, 30 y 31 de cue­
ro y el día 6 de febrero en cuj'O día 
se aprobó definitivamente el progra­
ma del partido liberal con algunas 
modificaciones que no discrepaban 
en el fondo de la poneucia del señor 
Montero Ríos.

El día 12 de febrero el periódico «El 
Cerreo» publicó íntegramente dicho 
picgrama, firmado por los siguientes 
señores :

Montero Ríos.— Moret.— Vega de 
Al raijo.— Groizard.— Gullón.— Nú- 
ñfz de Arce.— Veragua— Puigeerver.— 
Capdepón.— Eguilior.— Arnés Salva- 
jpr.— Aguilera.— Auñón.— Almodó- 
var del Río.— Teverga.— Villanueva. 
— Roraanones.— Urzáiz.— Montilla.— 
Rtdrigáñez.— Suárez Inclán.

El general Weyler no autorizó la 
publicación de su firma, por su carác­
ter militar, y el señor León y Castillo, 
porque su cargo de embajador le re­
caba moialmcnte tomar parte activa 
en la política.

Como se ha cumplido este programa
no
en 
de

he de comentarle por no encajar 
la índole de este trabajo, además
ser hechos tan recientes, que es-

otro, la Repúbica Ln partido en el
que entren todos los elementos que 
pí-rtenceícron al partido liberal, tales 
como los señores dn ¡uc de ’ etnán 
Lój»ez D.iimiigucz y Canalejas.

«El programa de ese partido debe 
ser la rcitificación m.is absoluta, del

los que de corazón amamos el progreso 
y leñemos convicciones monárquicas, 
esiamos obligados a concurrir a esa 
suma de fuerzas, que inspirará positi­
va confianza al país, y será para una 
Monarquía una solución de Gobierno

«Asunto C.S éste que 110 puede apla­
zarse V q«c, cuanto mas pronto se 
ejecute, ofrecerá meuo? dificultare. , 
¡.ucs cuando sc experimentan les ma- 
vores deleres ts cuando se sienten
alicntos para íes más gi 
fieros »

El señor Mont nue sc

randes sacri.

hallaba en

de los 
úlJima

progr.uma, de la conducta y 
procediniiento.s seguidos en su 
época poi el'partido li’-eral

«Para nadie es un secreto
no estnb.a conforme ni con

pie 
aquella

Rei na después de elogiar al señor Sa­
ga la añadió.

«Muerto Sagasta. c.s muy’ difícil 
decir cuales serán los dcrrotcro.s del
pait’do liberal.

«1.a muerte de Sa.zasta traerá 
consecuencia ía disolución del 
do.

como 
parti-

¿ Qué«No regreso ah01 a a E-spaña...
haría vo allí ? Quiero consolarme del
dolor lejos de los ruidos y las pasio- 

! ues de la politica».
Comenzarbn cu seguida las gestio­

nes paia llevar a efecto la rcorgaiiiza- 
fión del partitio, siendo el primer ac­
to pai.a ello la carta que el marqués 
de la Wga de Armijo envió al señor 
.Montero Ríos, pidiéndole una entre, 
vista con objeto de acordar una re. 
unión de ío? ex ministros del parti­
do, la cual se llevó a efecto sin que 
en el-a se apoydara dçfimtiyo .

El día II de tnero' vclvicrón tf ch- .31'-.I
Sagasta, estudiante en Madrid .pn mra»

1 1«,. ,„-í'«ql*idarse lo? intereses de España mástreyrtarse: en,c1 <-«>»^5», ,
Uí.?tro3 liberales, asistiendo al acto ’ *

lo mi alecto peí sonal al scñoi rgas 
ta y el deseo de no crearle dificulta­
des, rne hacían callar públicamente.
digo públicamente 
al señor Sagasta, 
bra

«Muerto el señor 
bro en absoluto mi

I)or<|ue en 
le onoeía

•Sagasta, 
libertad de

'llanto 
re so

lo.s señores Ivlontcro Ríos, marqué.- 
de la Vega dé Armijo, Weyler, don 
Ames Salvador, Puigeerver, conde de 
Romanoncs, Villanueva, L'rzáiz, Groi- 
zard. Aguilera, biiárcz Inclán. Capde. 
pón, Auñón, Montilla, duque de Ve­
ragua, marqués de Teverga, Gullón, 
Eguilior, Rodrigáñez y Núñez de z\i- 
ce, lio concurriendo a la reunión los 
señores Moret, duque de Alniodóvar y 
León y Castillo, por encontrarse au­
sentes. ni el almorante Valcárccl, por 
hallare enfermo. Don Alfonso Gonzá­
lez, en sentida carta manifestó que el 
lamentable estado de su salud le obli­
gaba a retil arse de la política.

o icco 
acción.

Depuis 
eión en la 
present» s.

de una apasionada discu­
que intervinieron todos lo.? 
se lomaron los acuerdos

no hallándome dispuesto a cooperar 
ni indirectam, ufe ’-ada

Sagasta, el año 1861

1 .® Abrir una suscripción nacional 
para elevar un monumento a la nic- 
ir.oria del señor .Saagstó.

2 .° Ratificar el encargo referente 
al progr.ama que el ilustre jefe del 
pal tillo liberal había hecho al señor 
Monteio Ríos en la reunión celebra­
da el 12 de diciembre último.

3 .“ Ajirobala que sea por la junta 
de exministro.s la ponencia encargada 
al señoi Montero Ríos, se convocará, 
a lodü.s Ic.s diputado-, senadores, ex 
scnaiioixs y ex diputados liberales.

I.a nota cficio.sa en que se consig- 
narf.i: les anteriores acucidos fué dic- 
ta'la por el señor Vega de Armijo y 
crditi [or cl con-.îe de Romanoncs.

El 24 del misino mos se verificó la 
leuiiión acor.lúda para que el señor 
Montero Ríos diera a conocer el pro- 
giama.

El señor Mol et, que había ya le. 
gresa'Io de su viaje, se opuso a que 
e' programa fuera discutido, siendo 
así que en la anterior reunión se ha-

I bía encargado al señor Montero Ríos

ciarse en ningún problema europeo. 
Hacer política de aproximación a la 
/'.inérica española y a Portugal.

Guerra y Merina.—Defender las cos­
tas, implantar el servicio militar obli­
gatorio y crear una Marina de guerra 
que reuna condiciones defensivas.

Problema social.— Nosotros—dijo— 
no somos socialistas, porque somos li­
berales ; pero nuestro individualismo 
no es intransigente. La justicia y la 
necesidad e.xigen que el Estado ampa­
re al proletariado.

Debemos procurar la baratura de 
las subsistencias ; suprimir el impues­
to de Consumos, fomentar las Socie­
dades cooperativas y las de previsión 
para los accidentes del trabajo, Cajas 
de Ahorro, etc. ; proteger los Sindica­
tos mixtos, llegando hasta la difícil, 
aunque posible, ley del contrato del 
trabajo.

Semnos inexorables con los ciuda­
danos que no cumplan sus deberes o 
abusen de sus derechos.

Hay que huir de 
en que vivimos.

Descentralización 
pal—La queremos.

novas del Castillo y acababa de fun­
darse el partido fusionista.

En el Congreso, el señor Tidal, alu­
dido por el señor Cánovas, se levan­
tó a declarar en su nombre y en el 
de sus amigos políticos que se unía 
cu aquella ocasión al Gobierno sin re­
nunciar a sus principios.

Increpó al partido liberal y apos­
trofó a las fuerza,? conservadoras para 
¡xídir la unión de toda.s ellas, a fin 
de l.acer frente a la que se había da­
do en llamar coalición de los partidos 
liberales, pero iba en ello tan adelan­
te, o, mejor dicho, retrocedía tanto, 
que hasta invocaba la ayuda de fo.i 
carlistas, mientra.? que el nuevo par. 
tido liberal no había pactado con los 
republicanos.

El señor Sagasta prote. tó de la 
agresión del señor Tidal, declaró que 
ei trono de don Alfonso Xll estaba 
fundado en el partido liberal y afir­
mó por último «que la alternativa de 
optar entre la república, que al fin y 
al cabo proclama y defiende los prin­
cipios liberales, y la monarquía, con 
la,? Sombras en que la quería envol­
ver el señor Pidal, que era la monar­
quía absoluta, se iría a la república.!

Estas palabras produjeron nn vo­
cerío indescriptible. En medio de las 
fogosas invectivas con que le inte­
rrumpió la mayoría y de las recri­
minaciones que de banco a banco se 
cinzaban, oyóse algunos minutos des­
pués la voz del señor Sagasta, que, 
dominando aquel vocerío, exclamaba 
intencionadamente: «¿A dónde a 

dónde se iría el señor Cánovas del 
Castillo? ¿con la república o con la 
monarquía absoluta?

Eso es, clamaba la izquierda; que 
conteste.

Y reproducías*? el estruendo ¡y ci 
presidente agitaba la campanilla, pi­
diendo orlen.

¡Ah, señores!, continuaba imper­
térrito Sagasta: «después de dos gue­
rras civiles, dçspués de derramar tan­
ta sangre, ¿habiáis de ir al absolu­
tismo? Veo que estáis simpatiz/.ndo 
con el carlismo.»

En este golpe oratorio probó el 
señor Sagasta la gran serenidad de su 
entendimiento, aún en • medio de la,? 
más vivas emociones. A su frase ace­
rada, la mayoría de lá Cámara res­
pondió indignada, rechazando la acu­
sación, y entonces Sagasta repuso 
como enternecido: «¡Ah! yo me ale­
gra mucho de haber pronunciado es­
tas palabras, porque las vuestras han 
sido una insigne protesta contra las 
pronunciadas por el señor Pidal.

Nunca puede haber duda, para los 
que somos liberales, entre la libertad 
y el absolutismo bajo, cualquier mas­
cara que se disfrace.» . í»i||k 1,

1863Sagasta, el año

I.

hizo una definicíán que 
escándalo enorme en el

Dijo el señor Sagasta:

promovió un 
Congreso.

«Pero es una protesta ridicula— con­
tra el destronamiento de los Borbonea 
de las Dos Sicilias- la del Gobierno, 
que sin derecho ninguno se opone a 
la voluntad nacional, cuando ese Go« 
bierno es de una reina que lo es por

Sagasta, el año 186S

Ticinpo después, gobernando 
Ministerio Posada Herrera, salido

un 
del

___ .3 táu en la m,ein,oria^ tfxbis^ lo?,;-que 
peTo 's’itt inez- l avan seguido los acoiiteciruienlos ]'o

la mansa anarquía

judicial y munici- 
pero evitando el

b'ticos.

Rssgds parlamentarios 
de Sagasta

Tenemos 
en alguna 
güeños de 
lamentario.

recuerdo de haber 
ocasión juicios poco

piligro del socialismo municipal. Los 
servicios a cargo del Estado niemc-u 
especial atención, lo mismo que los 
desempeñados por los particulares o 
por la.s grandes Eniprcsas.

Hacienda.—Reducir nuestras obliga­
ciones con el e.xtranjero por medio de 
oiicracioncs de crédito y distribuir 
equitativamente los impuestos, son 
los deberes del partido en materias de 
Hacienda.

LiberUd de enseñanza.— Hay que 
proclamar la de enseñar y la de aprea 
der. El Estado no debe hacer nás que 
suplir las deficiencias del padre, quien 
tiene la misión de educar a sus hijos;

fusionismo y del que el señor Sagas­
ta y sus amigos se mantenían un po­
co alejados, se produjo un debate en 
el que se trató de la necesidad de la 
vuelta al poder del partido conserva­
dor. En ese debate hizo el señor Cas- 
telar un elocuente discurso, en el que 
fu'4igó duramente la conducta del 
señor Sagasta. Habló el señor Cáno­
vas del Castillo, que hizo al jefe li­
beral alusiones no muy discretas: usó 
de la palabra el señor Moret, que era 
ministro de la Gobernaciéiii, doliéndo­
se de que la actitud del señor Sagas­
ta hubiera hecho perder la'esperanza 
de mantener la coalición. Tue.s bien ; 
don Práxedes contestó a toilo aquel 
torrente de oratoria, diciendo con 
atento .comí cam en to iklorido que le 
entristecía que se le pidiera una tran­
sación impo-sible y peligrosa y que 

..Jiabbt'd.eehef' tAilt^ en ara.? de la con- 
¿iliaqión que en adelante en vez de 
dtór.'-c tiene 'md^^paticMW^F que Job 
se diría; Tiene más paciencia que Sa­
gasta.

este principio, nada más que por este 
principio...» (Grandes murmullos, fuer­
tes interrupciones.)

kEI presidente déí^'É^^jo de mi­
nistros (duque de Tetuán) : «Hdd qhe 
se escriban esas palabras...»

»E1 ministro de Estado (Calderón 
Collantes) ; «T-'abel II, no sólo es rei­
na, por la voluntad nacional, sino por 
la tradición y por la herencia...»

«(Muchos señores diputados) : «Que 
se escriban esas palabras...»

El escán.áalo, el alboroto, el tumul-

leído 
hala-

Sagasta como orador par- 
Cierto que éstos son los

menos. Saga-da, rodeado de hombres 
elocuentísimos, envuelto en la pala­
bra florida, riquísima en tropos y en 
imágenes brillantes de Castelar y en 
la frase limpia, cálida y de vibran­
tes acentos de don Cristino IMartos, 
por no citar otros oradores, lo fué él
muy estimado, 
cursos crudito.s 
intencionados, 
simos V recios

Supo pronunciar dis- 
niuy elocuentes, otros 
otros de ataque radi­
en la arguinentación.

pero era más ccnqikío que Icxlo esto 
poripie Sagasta jjcseí.a el secreto—se- 
citto que ge llevó a ¡a tumba—de sa­
car partido de las situaciones, y. de 
responder con una frase sutil a todo 
un discurso pompo, o preparado y que 
re «nuiviaba muchas veces, como 
roca enorme salida de una catapul- 
t.i que destruiría a su empuje la en. 
dcble muralla c4n 1(110 el Gobierno 
se guardaba.

Era agudo cu la opinión y rus in­
tervenciones promovieron frecuente, 
mente ruidosos alborotos: era irónico 
y jocoso en la comodidad del banco 
azul.

Merece que señalemos algunas de 
sus aícitiina/Ias agrc.<ioncs o répli-

* # #
Una «salida» que acredita la maes­

ti ia de sus contestaciones rápidas y 
b’cves, pero que no admitían réplica, 
es la que vamos a referir.

El señor Martos, qu uando daba 
vuelos a la indignación daba también 
a su palabra un vigor midable, hizo 
un discurso contra el señor Sagasta, 
jefe a la sazín del Gobierno, que ate- 
norizó a H mavoría. Realmente era 
una orai -11 orno para provocar irre­
mediablemente una crisis.

Terminó el señor Martos su discurso 
diciendo en sustancia que no se ex­
plicaba cómo podía permanecer arrai­
gado y firme quien, como el jefe del 
Gobierno, no era por su talla sino un 
arbusto de la política.

Sagasta pidió la palabia en medio 
de la expectación de la Cámaia. En 
todos era un m^smo interrogante ; ¿ Có­
mo saldría del aprieto don Práxedes ? 
Den Práxedes supo sacar su «papele­
ta», eligiendo para contestarlas las pa­
labras que, siendo menos sustanciales, 
tenían más de ataque personal, y des­
pués de un poce cómicamente mirar a 
don Cristino de soslayo y hacer unos 
gestos desdeñosos, con aquella elegan­
cia que lo transfiguraba en la tribuna 
dijo : «¿ Con que arbustos ? ¡ Con que 
arbustos! Pues a la sombra de estos 
ai bustos han vivido mucho tiempo los 
cedros gigantes como su señoría.»

La ovación fué estrepitosa. Después 
de aquello don Cristino no tenía por 
que* replicar. Era un «cadáver» cu el 
hemiciclo.

Sagasta, el año iSyo

to» cada vez iba en aumento, y Sagas-
ta, impasible. Se leyó el artículo >45 
del Reglamento, y Calvo Asensio, con 
grandes voces, defendía a Sagasta. Es­
te pidió que se leyera también el ar-
tículo del Reglamento 
a los diputados para 
Nuevo escándalo ante 
orador progresista.

que facultaba 
interrumpirle... 
la audacia del

cas V vamos a

Era jefe del

dar varias muestras.
* * *

Gobierno el señor Cá-

Tenía atrevimientos afortunados.
En su hermoso discurso sobre la uni­

dad de Italia trató el orador de la so­
beranía nacional, y en pocaa^palabras"

«E1 presidente del Congreso (Martí­
nez de la Rosa) : «Doña Isabel II, se-

'*'IEI'•■^áilre dc^ddu^Prin^des

-
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I tud de derechos seculares, santificados 
en los campos de batalla.,.»

El señor Sagasta, duro, inflexible, 
enérgico, elevando el tono de la voz, 
piro sin perder la serenidad, contestó 
a las palabras del presidente de la Uá- 
Hiara repitiendo :

«Pero es una protesta ridicula del 
Ccbierno, que sin derecho ninguno se 
ppone a la voluntad nacional, cuando 
ese Gobierno es de una reina que lo 
es por este principio, nada más que por 
este principio -»

Fué al discutirse la cuestión de Ita­
lia, cuando el señor Sagasta hizo re- 
fcaltar sus doles de orador correcto, 
¡elegante, erudito, elocuente, digno, en 
fin, de figiírar al lado de aquella plé- 
j-ade de brillantísimos cultivadores de 
la elocuencia en todos sus matices.

Copiamos lo.s párrafos que por su 
erudición y belleza de la forma pro­
porcionaron un resonante ttiunfo al in­
signe estadista.

Dijo âsî :

LA CUESTION DE ITALIA

«Eutraudo ya cu el fondo de la 
cuestión, para apreciar debidamente 

los acontecimientos en Italia ocu- 
irido.s, y sobre todo ¡rara juzgar cou 
conocimiento de causa la conducta 
que el Gobierno ha seguido a propó­
sito de estos acontecimientos, voy a 
siaccrmc cargo, tan rápidamente co­
mo a(|UÍ conviene y me sea posible de 
lo que ha sido, es y será Italia.

«El jmcbio romano, síntesis cu lo 
antiguo de todos los ¡raises, qiíe ha­
bía llevado su civilización a todas 

que había extendido su domi- 
en lcd(^, que ha.-

|)ía|aW^Tvii’of"pálúbra, la vi­
da .^entera tinírt^-o ’entónces cS 
ncc;do ; vdhcíhlo, al fiifv'íd peso de 
su giáodczá, se entregó por completo 
al i’nÓ{fQixuXi-^mo por la patria y al 
.sibrb iíismo j más. aícmiuado y repug­
narte ; y hecha girones la púrpura 
rlc 1o,s Césares, fue absorbi'io por los 
bárlxiros del Norte.

«Cae la antigua Roma, ñero aún 
agobiada b.djo c.-=a dominación, ofrece 
elenfentos capaces de dar fuerza y ro­
bustez a la. Italia; a saber: el senti­
miento municipal, muy arraigado allí
y el Pcntjfibadn, muy querido y i es­
petado: el primçiçç como jcjuox'iitan­
te de la libertad, y el ¿SSJ'í’do como 
iepre,-ícuíaute-de lA.uuídad; pero, en­
tre estos do selemcntos que, fácilmen­
te combinados ¡»rodiiceu 1 avitalidad 
y la fuerza de las naciones, parecían 
ánlerponcríc cu aquella época varios 
obstáculos. El ciego deseo ce cada 
Municipio de conservar la indepen- 
deiicia de la patria ; y el Pontificado 
|)or otra parte con su carácter cosmo- 
l’.olfEr pospone la Italia a la huma­
nidad; y la tendencia al fracciona­
miento de lax ciudades, por un lado 
y la iiuiversolidad de miras del Pon­
tificado ¡joff otro, fueron constante­
mente los mayores obstáculos a la ua- 
)cioualidad italiana.

«Nueve siglos hace que los italia­
nos hicieron su primera tentativa pa. 
ra salir del fraccionamiento que leí 
devoraba y, a pesar de sus grandes 
esfuerzos, sin ser, sin embargo, v’cn- 
cidos fueron entregados por el Papa 
al vencedor. Y aquel pars desdichado, 
tíÓiñpuesto de república» qnc îUï ator- 

cnt?e ; sometido a sobcr- 
fcias'TTristocracias ; en lucha constan- 
)te con los Pa¡ia«, fué de abismo en

I

pezmidn a nacer el indiferentismo, 
sfntóma .seguro de la muerte de los 
pueblos. TxjS extranjeros penetran 
por todas parte.s cn^Ualia ; piérdese la 
idea de La después de la no­
ción del derecho, y ferien lugar los 
eríiiteucR consigiiientcs a la reacción. 
lA ¡principios de e.ste siglo, al estruen­
do de granúes batallas y al calor de 
grandes glorias, aquel país sale de 
su gran letargo; y abriendo los ojos 
a sus recuerdos, abre su corazón a la 
esperanza de una madre ¡latria.

«Pero llega el Austria y vuelve a 
poner su losa de plomo sobre los ita- 
iiam.s V revuelve en su sudario a la 
italia Roma vuelve ft ocultarse entre 
Ru.s ruinas, y X'eiiecia, esa soberaau 
destronada que ha sido tan grande y 
tan noble por tantos siglos ; que ad- 
ániró al mundo por su capacidad po­
lítica, que llenó los aires con el e.s- 
truendo de sus armas, al mismo liem- 
pa que fc hacía admirar por sus adc- 
lantamientos en las ciencias y las ar­
tes, \ cuecia vuelve a cerrar sus pa­
lacios y a ocultarse entre la» ondas 
de su azulaiLa mar.

^^«No habiundo servido todas las ten- 
íj^iivas liberales de aquel deigracia- 

do país, en su penosa peregri»ación 
al porvenir en esa prolongada lucha, 
s.uo para remachar más y más las ca­
denas que la oprimían ; sino para qus 
•1 rey de Roma, después del triste día 
"de Novara, volviera a plegar la ban­
dera de la literfad que momentánea­
mente diera al viento, entregando la 
Ciudad Eterna al yugo de los eitran- 
O'eros ; sino para que Ñapóles, patria 
y cuna de Virgilio y del Ta»so, da Ho­
racio y Tito Liiio, COB su azulado 
®iar, con sus bosques de mirlo, con 
sus caprichosas montaña* y con todos 
Io3 encantos de que la imaginación 
Diás ardiente puede hacer generosa t

Naturaiez.i, fu ara otra vez pre­
sa del más cieg» de los despotismos, 
convertido en un pueblo de esclavos ; 
y para que Módena, Parma y Toscana 
íueran convertidas en cárceles, cuyas 
ílaves estaban pendientes de las ga^ 

del águila ¿c dps cubéissj paja

que la soberanía perteneciera a todos 
menos a los italianos; para que la Ita­
lia, en fin, que había dado su derecho 
a todo el mundo, no encontrara nadie 
que le reconociera el suyo, y para que 
viese errantes y sin familia a sus hi­
jos más ilustres, o víctimas en los ca­
labozos y cadalsos.»

Luego de pronunciadas estas hermo­
sas palabras, ej* amina la situación de 
las grandes potencias, para deducir y 
demostrar que a ninguna de ellas con­
venía— por unas u otras razones — 
apoyar a la restauración en Italia. 
«Los poderes, pues, que se oponen a 
este gran movimiento se hunden, al 
mismo tiempo que los que favorecen 
la libertad se levantan, y la Italia se­
rá una, y las aspiraciones de este gran 
pueblo no se verán satisfechas, ni su 
gran movimiento detenido, hasta que 
la bandera italiana flote al mismo 
tiempo que en las torres de San Mar­
res, en las playas del Lido y en lo 
alto de Quirinal. Y este sentimiento 
no puede menos de ser simpático a Es­
paña, porque es el sentimiento que 
animó a nuestros padres cuando desde 
Cevadonga hasta Granada regaron con 
su sangre los campos para levantar 
la cerviz, oprimida por el bárbaro aga- 
reno; porque es el sentimiento que 
dió fuerza y aliento a Dáoiz y Velar- 
de y levantó el espíritu de este país, 
¡(ara que solo, abandonado por sn per­
fide rey, entregado al extranjero, sin 
más ejército ni más armas que el va­
lor de sus pueblos, y sin más escudos 
que sus montañas, detuviera en su ca­
rrera al gigante del siglo, hiriera en 
la frente al capitán de los tiempos 
modernos, dividiera sus invencibles le­
giones y recobrara su perdida inde­
pendencia ; porque su historia es la 
nuestra; porgue Su j.catQfa, es la de la 
hurñanidad ; porque la tVálía, en fin, 
no aspira, tras de tantos pádecimien 
tos y penalidades fíifil-as, más que a lo 
que nosotros tuvimos la fortuna de al- 
canzar tras sublimes sacrificios : una 
política, una patria y una nacionali- 
d.ad.»

Don Amadeo, Sagasta 
V la bailarina

Cuéntase de-óL la siguiente anécdo­
ta. que, aunque ncrigea verdad, mere- 
cíiía serlo; Reinaba don Amadeo de 
Saboya, rey noble, caballero y demó­
crata ; pero también «galantuomo», 
para no renegar de su ilustre proge. 
nitor, de casi toda su regia estirpe. 
Estaba el Ijuen don Amadeo entregado 
con alma y vida a una pasión avasa­
lladora, que en la Corte se llamaba 
henestamente «flirt». La pasión o el 
(¡flirt» era una italiana, que según de­
cían malas lenguas vivía más tiempo 
en el palacio de Oriente que en su ho­
tel Al hotel sólo iba a cambiarse de 
«toilette», luego que durante dos o 
tres días había ayudado al amable so- 
beiano a leer «Bocaccio» de corrido. 
Cómo estarían las cosas y cuál no se­
ría el escándalo, que el Gobierno llegó 
a preocuparse seriamente y a no dor­
mid ni sosegar con las distracciones 
literarias del monarca y de la italiana.

Era Sagasta ministro de la Gober­
nación, y ministro de Fomento Zorri 
lia, y presidente el geueral Serrano. 
El Gobierno no se decidía a tomar 
ninguna determinación,y pasaba el 
tiempo y la co.sa se agravaba, y ade­
más la reina iba a venir. Entonces 
Sagasta tomó a sti cargo el dificilísi 
mo empeño de quitar de eniuedio a 
la corteaua y, lo que todavía ,11)^8 
apurado, decírselo redondamente al 
Rev. Una mañana íiié'dpii Práxedes 
a despachar ,conio de costumbre, a 
alacio, esde que entró en la cámara 
regia puso lina cara muy compungi­
da mitj’^ lastimosa.

—¡Oh, no sabe S. M. del peso que 
se ha librado al Gobierno ! Aun me 
dura la emoción por las consecuencias 
terribles que el caso hubiera ¡Kxlido 
tener para la precisa vida de Su Ma­
jestad, para la patria, para el nuevo 
régimen democrático y revolucionario.

El rey frunció el entrecejo / inte­
rrogó con la mirada. No debía *ugu. 
rar nada bueno de aquel mislerioso 
preámbulo. Sagasta continuó reprc 
sentando a la maravilla la comedia.

—El Gobierno tenía hace tiempo 
noticia de que se estaba urdiendo un 
complot contra la vida de S. M. Bus­
có quién era «ella>, y la encontró. 
S. M. sabe que cu toda gran ocnspi 
ración a la fuerza ha de figurar una 
mujer. La descubrió (aquí el nombre 
de la italiana) y la siguió y cou asom­
bro supo que entraba cu Palacio, so­
bornando ft algún servidor do escalera 
abajo. Por fin, cou la prueba plena de 
la conjura en su poder el Gobierno...

pregutó simpletenmeu:
—¿Está presa
—A la madi ligada llegArá a la fron­

tera custodiada por agíiite^í de la con­
fianza plena del Gobierno.

El rey so puso lívido; pero uo ar­
ticulo una sola palabra. Al salir Sat-Í
gasta y terminar el despacho y la 

. el caballerosa Amadeo se lefirma.
alyitid contestar al filudo de su mi­
nistro de la Gobeniacióu, que no sei 
dió por entenado.

Esta anécdota tiene su final, nna 
coda, y es que cuando, aliviando el 
tiempo y habiendo el rey previsto la

(Sigu£ al íúial de la pira caJuniua )

Verdad^ îêsoro 
de la vejez

Los organismos gas­
tados por el trabajo, 
los sufrimientos, o las 
enfermedades, necesi­
tan el Jarabe de

HlPOFOSmOS SALUD
como una máquina el combustible.

En más de 35 años que tiene de exis­
tencia este apreciado Reconstituyente, 
ha combatido con éxito constante la 
depauperación orgánica, mereciendo 
por sus aciertos la aprobación de la 
Real Academia de Medicina y el res­

peto de la clase medica.
Pida el Jarabe legítinio que lleva en la etiqueta exterior el 

nombre HIPOFOSFITOS S.ALUD en rojo.
Tenga cuidado con las imitaciones.

Sagasta ea la emigración
Don Benito Pérez Caldos, 

de .sus Episodios Nacionales
en un? 
jiarra el

siguiente pasaje de la vida que lle­
vaba .Sagasta* • en > «u úcís*i<mfoy<ni-pa- 
nís:

«El destino de .Santiago era de al- 
liiacéu, para llevar la entrada y sa­
lida de géneros, anotando los 
y su peso cu un libro, y al 
tiempK) en hojas que servían 
comprobar las operaciones de 
porte. E^xigía este cargo gran

bultos 
propio

■para 
trail s- 
cscrú-

¡lulo en los asientos, y vigilancia c.^ 
trema de los cargadores v camionerós. 
I’onía Santiago en su obligación lo.s 
cinco sentidos, su piincipal eslaha 
contento de Ti. Solía el señor Santa 
María emplearle también en comisio­
nes no comerciales, tocantes a su con 
ccmitancia con los emigrados. Uña 
noche de la primera semana de no­
viembre le llainó a su despacho, y 
mostrándole varios pliegos que in­
trodujo cu nu sobre grande, ‘e dijo; 
«Mañana muy temprano, vas a llevar 
esto a la isla de Saint Lenis. ¿Ño sa­
bes dónde es ? Saca tu plano y te iu •
dicaré. ¿ Ves la estación del Norte

cesta colgada del bra^o- al mea 
sajerQ 1» dirección segura para lle­
gar al río. Separáronse, tomando ca 
da cual distinta dirección. 1.a niebla 
empezó a desgarrarse en jirones va. 
gos. A los diez minutes de marcha, 
distinguió Ibero la mansa corriente 
del Sena, como un cristal esmerilado. 
Acercóse a la orilla por angosto sen­
dero entre céspedes, y vió venir a uu 
hombre agobiado, andando lentamen 
te, con uu grave peso en cada mano. 
Llevaba el cuello del gabán ..^ubid > 
hasta las orejas, sombrero hongo, 
panlaloues dobladbs a estilo «de pes_- 
ca!, las botas mojadas de la grau 
humedad del suelo herboso. Cuando 
estuvieron frente a frente, diio Ibe

brado reuniones con A la ultiiiu 
concurrió 90, sin que de él puJieraj 
obtener nada concreto.

es eso?
—Justo, 

con Dulce 
se mostró 
pliego nos

Asistió a

la Torre, ¿11.1

la confircncia
y don |osé Oló^aga ; pero 
muy reacio.. Este otro

lo manda Alcoriza (el cu­
ra de Alcalá Zamora), diciéjdoms 
que 2S, el amigo de Sevilla, tiene a

ro: «.Señor don Práxedis, 
unos pliegos de su amigo 
ria.

— ¡ Hombre... !—exclamó 
sueño, con toda la gracia

le traigo 
San'a Ma

Sagasta ri 
bondadosa

sión, sin madrugar mucho, pues ya 
sabía por don Jesús que nuestros 
emigrados dejaban tarde las ociosas 

■l^nadsbSijícieJRloíeliikSi- instruccionoa de 
principal, tomó billete en la esta­

ción de la plaza Roubaix, y se puso 
cu camino. Im nipbla que en aquella 
desapacible mañana de noviembra in­
vadía París, era cu la zona Norte dea 
sísinia. Al llegar al lindo piieblecito 
ilaitKKlo. Isla de Saint-Denis, 110 pu­
do orientársc fácilmente.’ las >.asas se 
desvanecían en la blancura ’echosa 
las personas, encogidas de frío, tran- 
sitába'u a' prisa cou pocas gauas de 
dar informes a forastero que en ma­
ñana tan cruda venía preguntando 
por la Rue Bocage. Al fin, no sin 
trabajo, dió con la calle y el núme 
1'9. Entró cu la casa, una viejecita le

que le era peculiar,—hombre... de San 
ta María... pliegos... Vamos a casa.! 
Y al decirlo dejó en el suelo ios pe 
sos que llevaba, y lomó un gran alien 
to, pues venía fatigadísimo.

«Vamos a casa,señor—dijo Ibero; 
—pero no está bien que usted cargue 
estas cosas... Yo lo llevaré...»

Quiso don Práxedes resistirse a que 
el desconocido le sustituyera ea el 
acarreo de agua ; pero ."-antiago se apa 
deró de la carga y echó por delante 
diciendo: «Yo estoy aquí para scn’it 
le a usted, y ahora, de camino para 
su casa, le daré una noticia: ha muer­
to el general O’Donell.

—¡Hombre, hombre!... ¿Pero es 
cierto?... ¿Y dónde ha sido?, . En 
Biarritz seguro.

—AHÍ... Parece que iciñió demasía 
das ostras. Los periódicos de hoy lo 
traerán, i.!

I^ inopinada y grave noticia detu 
bo a Sagasta en su camino. Absorto 
quedó mirando al mensajero... Por su 
mente pasó la noble figura escuela 
del duque de Tetuán ; pasaron detrás 
la V’icalvarada, el Bienio, las luchas, 
parlamentarias desde el 54 hasta el 
65, en que ti, Sagasta, había tantas 
veces combatido airadamente al vence 
dor de Africa. El paso .le aquellas his­
tóricas páginas por la memoria del 
tribuno proscrito, iban dejando en su 
alma sensación de frialdad. Una épo

disposición de la Junta 1res url qu! 
uicntos duros, y que, según 'xmiuni 
cación del amigo de éartagcua, 47 
entre la gente del Arsenal hay c.adA 
día más partidarios de la Revolución

—El amigo de Sevilla es Arístegui, 
y el de Cartagena, Mogrevejo.

—No; Mogrovejo, /7.', es el de Ali­
cante.

—Dichoso tú, que con tan buena 
memoria retienes esos números qu.* 
son personas.! dijo Práxedes, miran 
do vagamente los giros del humo de 
su cigarro.— A esto siguió una pan­
sa... Martínez leía para sí. SagasM, 
después de breve meditación, expre­
só estas ideas, que demosfraban si' 
grande agudeza y el couc-cimieuto de 
hombres y cosas; «Juan Manud .'lyc’ 
muerto don Leopoldo, y Días le baja 
perdonado, se puede d.ar per cncluí- 
da la etapa de las sublevaciones loca 
les, de loa alzamientos chicos, y de 
las intentonas con parliditas y ton 
tadas... O’Donell se va, y cou £’u ida 
se acaba la época de los sargentos y 
empieza la de los generales. . Enlen-. 
dámonos cou los teluauisías, y Jo q'ie 
falte lo hará Narx'áez cou sus \iolcr 
cías. La conspiración grande mata la 
conspiración chica: ¿no crees tú 10 
mismo?

—'■Sí... pero si nbltndouamos cu ab. 
soluto la pesca chica—opinó Ju¿in Ma 
nuci,—no cogerornes tan fácilmente 
los peces gardos... Sigamos ahora (le 
da una faitaL Anii h.ayalgo muy im­
portante. ...........

dio' Sagasta displir! ■c-

ca de empeñadas coniiendas pasaba 
cncamiuó.arriba ; llamó... tardaron en I y moría... «¡Qué frío hace !»—excla- 
ábrir... abrió al cabo un joven alto, mó el buen Práxedes moviendo los
moreno, dç ojos-piros, 
y risueña. Díjóle Ibero 
recado de don Manuel 
para el señor Sagasta.

«Práxedes ha salido.
uicaie... ¿ves la esvacion nei a orce, id 
Pues allí tomas tu bítl^te’j’ tt mettí ra.
en el primer tren que- salga. . Ea
diez o quince minutos estarás 
Buscas la calle du Bo.'agc, y... 
noces tú a Sagasta?

—Sí, seilor; en Madrid le 
de una vez. Su cara no se me

—Bueno; pues este paquete

vi

plhá. 
¿ Co-

mái
despin-

de car-
tas has de entregarlo a Sagasta cu 
propia mano. Podrías darlo a su com­
pañero de vivienda, Juan Manuel Mar 
tínez ; pero como no le conoces perso­
nalmente, no te expongas a dar el 
pliego a uu individuo que tomara su 
nombre para engañarte. Sólo a Sa­
gasta darás lo que llevas...! Si é-ste o 
Martínez tuvieran algo que decirme, 
ello será seguramente por escrito... 
en este caso, te c.spcras, dándoles to­
do el tiempo que necesiten rara es­
cribir... Otra cosa: j-n elvidaba decir­
te que les llevaráas de palabra una 
noticia... Si esta noche la sabemos po­
bos, mañana será pública en París.. 
Encuanto veas a Sagasta, le dices: 
«Ha muerto O’Donell...» Si quieres 
dar pormenores, añades que ha muer­
to en Biarritz, hoy... .según parece, de 
una indigestión de ostras.»

Temprano salió Ibero a su conii-

boca grande brazos para activar la circulación, y 
que traía un pen.só la Historia próvida y reno- 
Santa .vlarúi vaníe, que tras de la n-iicrte tra? la

Puede
dejarme a mí el encargo. Soy

vida, tras el frío el calor. Inincn.so 
usted dejaba O’Douell ; mas era el
Juan que la idea nueva esperaba para 

cimentarse... uVamos, amiga—^ijo
dicho cou súbita impaciencia.—En

ilanuel Martínez.
—Dispénseme, señor: r-ie han ____ . -

que entregue mi encargo cu la propia j hablaremos. ¿ Cómo se llama us- 
mano del señor Sagasta. | ’

—No tardará mucho. Pase usted. | . Santiago Ibero: soy también río- 
Perdóneme; estaba encendiendo la I » pero alavés, del lado acá del 
lumbre cnaudo usted llamó, y temo Ebro. Tal vez liaa usted oído nom- 
qoe se me apague.» I ^rar a mi padre, que se llama lo mis

El tal Martínez le llevó a una co-1
cinita próxima a la puerta de entra-j suena ese nombre. ¿Su padie 
da, y cogicixlo un fuelle sopló en los 1 usted es militar? ¿Sirvió con Zur- 
carbones para que en ellos acabara I
de prender la llama de unas teas. «Co 1 —Sí, señor. Hace tiempo que está 
mo no tenemos criados, nosotros lo retirado. No sale de nuestra casa de
liacenios todo—declaró ingenuamente j Samaniego... Conocerá i'.stcd a mi tía 

' Demetria, la señora de don Fernandosin abandonar !a sonrisa larga y afa¿ Demetria, la señora 
ble.—Práxedes ha ido por agua al Cal pena.

(Y yo tcr.go que hacer nuestra I —Precisamente les 
compra. julio. Vinieron a la

—¿Quiere usted que le ayude?—| Tembló Santiago ____  
dijo Ibero, movido da los sentimien- posible encuentro cou personas de_  
tos más generosos.—Si a usted le pa- familia, y ya no habló más de parieu- 
recc puede ir a la compra, y vo que- tes lejanos ni próximas. Melancólico? 
daré aquí al cuidado de la lumbre. prosiguieron ambos, y a la casa lle-

Gracias, amigo—replicó Martínez I garon cuando Martínez, de vuelta de 
‘—Me figuro que también usted cstemi |lh‘compra preparaba el almuerzo.

«Juau Manuel—dijo Sagasta a.somángrado.
—Y a mucha honra. Emigrado 

ra servir a usted, y muy amigo 
señor Clavcría.

—¡Allí... todos somos amigos,

lie visto aquí 
Exposición.!
pensando en

eu

el 
su

yendo cou rápiilo pasar de cjos.— 
‘ Nuestro boníáimó Santa María nos 

repite la murga de que debemos par­
lamentar con don Carlos... Y me in­
cluye úna caria-de don Félix" C«asea- 
jares, que sigue en su manía de iden­
tificar al pretendiente con la Revolu­
ción.,. ¡Vaya por dónde le ha dado’a 
este* viejo progresista ! Y no cs-él sido. 
¡Qué cosas vemos, Juan Manuel! ¿Pe­
ro qtie piensan?... ¿Creen posible ene 
traigamos a ese señor a ocupar c’ tro­
no? Ya he dicho a Prim que me pare­
cen ridículos cso.s tratos y contuber­
nios... Y Prim erre que erre, empeña­
do en echarme a mí el mochuelo 
¿Qué puedo yo proponer a don Car­
los que él acepte ? ¿ Qué’ puede dou 
Carlos proponer a mí que me parez­
ca admisible ?,

—Pues mira lo que dice Priui (alar­
gándole una carta). La confereucii 
se celebrará por delegación. Tú repre­
sentarás nuestras ideas, dou Ramón 
Cabrera las de dou Carlos.

—¡Cabrera y yo! (con suprema in­
dolencia). jY tengo que ir a Ixindresí 
(Ice rápidamente, fijándose en lo más 
importante). «Conviene, mi querido 
50, que vaya usted a conferenciar con 
el Tigre del Macstrazi;o, no para que 
lleguemos a una inteligencia, cosa 
imposible, sino para entretener a dou 
Carlos... Ya que no nos ayude en Ja 
Revolución, debemos hacer todo lo pu 
siblc para que no nos etlorbe... (Itau­
sa. Sagasta rehace sm voluntad des­
mayada.) Iremos a Londres.!

Martínez guardó los papeles; cogió 
una escoba, disponiéndose a la liiiu
pieza y arrcbio de la casa. 
¿ vamos a la tarde a París ?

qu,

pa_ I dose a la cocina,—O’Donell ha niuer- 
dei j to.! El otro ya lo sabía: había coni-

prado «La 
¿Q. j Mientras 

dos somos unos. Pues si quiere ayu- cocina, 
damos, oiga lo que se me ocurre. íiiauos de 
Mientras yo voy a la compra, usted Quete, donde venían comunicicioues 
se va 10 encuentro de Sagasta. El reservadas, unas de JMadrid, otras de 
pobre ha llevado hoy, además del cu I Bruselas. Después de ¡asar por ellas 
bo uu jarro muy grande: los dos cán- j vista con vaga atención, gritó: 
taros llenos han de pesarle una af’'C/ | 'luan Manuel, oye... ven un moiueu 
cidad... Es algo indolente, y ’poco afi-olvidó decirte que hagas 
cionado a ejercicios corporales. Si us- también almuerzo para este joven.» 
ted trae el cubo, o siquiera el jarro, I gracias, excusándose cou
lo agradecerá mucho.» 9«« tenía que partir pronto; ¡xro di

Conforme Ibero con este plan,
jaron a la calle, y Martí»», con q'ædarse. tenga usletl pr.sa, jo- 

ven—It dijo Sagasta sonriente, ras 
candóse la barba.—En este mundo na 
hay nada ¡xior que las prisas... Si co

k H I vreiuos tras de las cosas, eucoutra-IL H kT I siempre las ¡leores. 1-as buenas,
fe IS I® Jw créanlo ustede.s, vienen a nosotros.»

M Sirvió Martínez uua tortilla para
los tres, y uua chuleta por barba, y 

j bebieron de un Borgoña superior, res 
- to de uu obsequio que les habí.v he- 

cho el diamantista .Samper.,^ Llegó 1^ para Santiago el momento de ’ ocar *
. _ retirada. Despidióse con estas raroues.LJi 9 S H H 9 “^5 muy grato estar aquí; pero yo

■ M B S J® a leugo que hacer, y u.steJes también.*
I ■ H H ’W PvM H I Sagasta, indolente 5' festivo, obsequió

al riojano con un insípido cigairo Jí 
la «Regie», diciéndole: «Nuestros que 
haccres no son muy grande.*? que di- 
gauios. Eu cuanto despachemos la co 
rrespondencia, fregaré la vajlla, y lue 
go nos iremos a pa.sar un rato en el 
café del pasaje «Choiscul»...»

Apenas desapareció Itero, Juan Ma 
uuel, haciendo de secretario, ‘cía los. 
pliegos y extractaba su contenido. 
«Aquí nos dice que continúa cele

vacante del flirt con una española, 
aburrido y causado quiso deshacerse 
de ella, llamó inmediatamente a Sa­
gasta. Le indicó su deseo de que des- 
tc-rraseu a la que no sabia, sin duda, 
leer ningún autor extranjero. Y don 
Práxede.s, cou a/lemán de la mayor 
coutraiiedad, replictS:

—¿Y los derechos individuales? ¿Y 
la inviolabilidad del domicilio? ¡.Siaii V UCI UUIl’.IClllU f ¡ Ol

M. supiera los disgu.stos que me
dan Cías cosas en las Cortes !

Liberté!.
Juau Manuel urasteaba cu 
dou Práxedes recogió de 
Ibero el voluminoso ¡»a-

—Iremos un rato al café del pxsa- 
jc Cboiseul—replicó Sagasta acome­
tido de nerviosa actividad.— Prometí 
a Gambetta que nos vcríamo.s csti 
tarde... Pero antes, atendamos a nucí 
tras obligaciones. Voy a lavar la lo­
za.>

Juramento de la Constitu­
ción por S. M. el rey don 

Alfonso XIII
Acto continuo, el señor presidente 

señor marqués de la Vega de Armijo, 
y los señores duque da Bivoíia y conde 
da Toreno, como secretarios más an­
tiguos, se acercaron al Trono, y el se­
ñor presidente dijo estas palabras :

«Señor, las Cortes convocadas por 
vuestra augusta madre, están reuni­
das para recibir de V. M. el juramento, 
cuc con arreglo al artículo 45 de la 
Ccnstitución del Estado, viene a pres­
tar, do guardar la Coostitucíón y las 
Leyes.» -

Dichas estas palabras, el señor pre­
sidente se colocó a la derecha de S. M. 
el rey, con el libro do los Evangelios 
en las manos y abierto : y Tos secreta­
rios, enfrente, con la fórmula del ju­
ramento. Se levantó S. M. el rey y, 
poniendo la mano derecha sobre los 
Evangelios, hizo por sí mismo el vi* 
guíente juramento:

«Juro por Dio», sobre los santos 
Evangelios, guardar la Constitución y 
las Leyeo. Si así lo hiaere, Dios me­
lo premie, y si no, me lo demande.»

LEGISLATURA DE 190a
Sesión regia celebrada el 17 de mayo 
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SAGASTA EN LOGROÑO

IIc aquí a SaQastJ cu el veraneo de iSy5 sorprendido per el objcUvo 
del joven fotós^rajo don Alberto Muro ciMudo en la finca de sus sobrinos 
los Marqueses del Romeral descansaba de los trabajos de su oposición al 

Gabinete Cánovas.

Sentencia de muerte contra 
Práxedes Mateo Sagasta

Gaceiií de 23 de septiembre de iSób

«Ministerio de Ta Guerra

Capitanía tîcneral de Castilla la 
Nueva. Estallo Mayor. Sentencia. Vis­
to y examinado este proceso formado 
por con Manuel Barrena y Echeva­
rría, comandante juez fiscal del .se­
gundo batalló» del icgimiento Infan­
tería del Príncipe, número 3 ; y fis­
cal en comisión de la Capitanía (le­
ñera! de Castilla la Nueva, contra el 
ex general don Blas Pierrad ; don 
Baltasar Hidalgo de Quintana, cx- 
capitán ; don Ensebio González Po­
sada, don Valentín Fuentes Redondo, 
don Norberto Peñasco Gali, don An­
tonio Rodríguez Prieto, don Manuel 
Scribes y Ferrer, don Enrique Marti 
V Ooiringo, don Antonio Dávila Sal 
gado, don Elicrloro Barbacbano y don 
Jo-ó Riol, ex oficiales del ejército y 
ex cadete c1 último, acu.sado.s del deli­
to de sedición çontia cl Gobierno de 
S. M. el 22 de junio último, y contra 
los paisanos D. Emilio Cautelar, don 
Carlos Rubio, D, Inocente Ortiz y 
Casado, D. Cristino Martos, D. Ma­
nuel Becerra, D Práxedes Mateo Sa- 
gasta, D FrancBco de Paula y Mon- 
temar. n. Tose Rivas y Chanel, Galo 
Ortega, Alfon.so López, Francisco Gar­
cía Mi1a y Ceferino Perritos y Vallejo, 
acusado- ad p-ra'c dc1do rebelión 

Cs^caiqjn que_ naçij Sa£:asta, en T_^recü'a de Canicroi*

cu el mismo día en esta Corte; con­
cluido el proceso en todas sus partes 
cii ausencia rebeldía de los reos: v 
habiendo hecho relación de todo al 
Consejo de gucria presidido por el 
señor teniente coronel primer jefe del 
primer batallón del regimiento de In­
fantería de Asturias don José Agus­
tín Enriquez ; todo bien examinado 
con la conclusión fncal, 1.a condena­
do el Consejo y conden.i por unani­
midad de votos al referido ex general 
don Blas Pierrad y ex oficiales del 
ejército don Baltasar Hidalgo de 
Quintana, den Ensebio González Po­
sada, den Valentín Fuentes Redon­
do, don Norberto Peña co Gali, don 
Antonio Rodríguez Prieto, don Ma­
nuel Sol iba y l'errer, don Enrique 
Marti y Domingo, don Antonio iJá- 
vila y Salgado, den Eliotlcro Barba 
chano y don José Riol, ex cadete, a 
1.a peina de ser pasados por las armas 
con arreglo al artículo 26, tratado 
x'tavo, título 10 de las Rcale.s Orde­
nanzas, sin perjuicio de ser oido.s el 
se presentan o son capturados. Y a 
Ins pai'ano^ don Emilio Castelar, don 
Carlos Rubio, don Inocente Ortiz y 
Casado, don Cri tino Martos, don 
Manuel Becerra, don Práxedós Mateo 
^'.agasla, don Francisco de Paula 
Montcm.ar, don José Rivas Chanel. 
Galo Ortega, Alfonso Ivopcz, Eránci’’- 
cb García Mila y Ceferino BerritoS

I y Vallejo, los condena también a que 
ánfr^g la pena de muerte en garrote 
vil con arrCgid a Jos artículos del 
Código penal vigente 167, y lo 
-dispuesto con ûpîicacu'n a paisano.?' en 
el Real decreto de 30 de octubre de 
i8.]8 y real orden de 12 de diciembre 
de 1S5Ó, todes sin perjuicio de ser 
cñlos si c presentan o ron capturados.
V respecto .a Mût tin Rosales, hace el 
Consejo caso omiso de este individuo 
por la circunstancia de no ser ideiiti- 
iieada su persona, siendo además; el 
tenerdo unánime d?l Con-’íjo, ‘que sr 
dimin.c i«e -este proceso .a Francisco 
Sainpcr. svb\-Triente de la crc.ala jirác 
ti.a de Artillería por tener abierto un 
procedimiento con separación de este

Madrid 2T de septiembre de 186$.

El presidente, Jo-ó Agustino Enri­
quez, Le. Hcio Lillo, Jo-é de San Jo­
sé DilgnJo, P.tMo Ib’-t.Tme.nte, Mar­
cos Colero,..'.-'' de Kave.ccrrada y 
Sánchéz; Antonio Eren.—Es copia, 
El Conde de Cb- - . .

L M B ® À
SE VEÍMDE

En Madrid.— Continental Vitoria, 
de V. ütaño. Carretas, 19.

En Barcelona.— Kioscos de la Socic 
dad Ççaeral Española de Librería. i

En Pamplona.— Hij.ús de Díaz, Fla-l 
za de la Constitución, 6.

En Vitoria.— Hijas de Alonso, kios­
co de «El Globo».

En San Sebastián.—Puesto de perió­
dicos del Boulevard, de Hijas de 
Aramburu.

En Bilbao.—Alameda de Mazarredo. 
15, puesto de don Teófilo Cámara.

En Miratda de Efcro.—Don Greqoric 
Martínez y bibliotecas de la Estación.

En Arncdillo, en el Balneario.
En las bibliotecas de todas las esta­

ciones de la provincia ; en las cabezas 
de partido, y pueblos importantes dt 
esta provincia.

Torrecilla de Cameros, Cuna de don Práxedes

Torrecilla de Cameros.—A orillas dvl ¡tegua

Recuerdo de una vi­
sita de Sagasta

El 17 de septiembre de 1884 se ce- 
leltraron en Torrecilla de Cameros 
grandes festejos en ho'nor de Sagas­
ta y se le dió un banquete, mejor di­
cho, tres, o sea dos almuerzos y una 
cena, según se detalla en una cuenta 
de gastos, y estos ascendieron a 1.418 
pesetas, pagadas así -.
Por varios vecinos 
Por varios forasteros

Total
Los gastos son como sigue ;

Salchichón v queso de bola 
tainos de valias clases 
Dulces ; .
F.'utas y vino de Jerez 
Cigarros

dornices a 2 reales ; y 
verías y en peitinencia 

casa de a cermesalir
casa 1.500 reales.)

«De a
de 
de

mi 
mi

T or cobrar las cuotas del 
parto

re-
4’37

Total
La cuenta fue aprobada

1.418’00
el 8 de oc-

tubre de 183.;, siendo alcalde don To- 
libio Ayarza, y la Comisión la forma­
ron los señores siguientes: D. Eugenio 
Martínez de 1 inillos, don Saturnino 
Martínez, don Raimundo Fraile, don 
Eugenio Ibaira, don Alejandro Mo­
reno, don Vicente Mafunez de Pini- 
Ho¿, don Romualdo Nestares y don 
I

1-255*50
162’50

1.418’00

Ptas. Cts 
77’50 

162’25 
25’00

rlores para adornar el salón 
del banquete

Al herrero por trabajo en 
salón del ídem

A otros vecinos por ídem 
el ídem drl ídem 

Gastos extraordinarios 

el

en

de
ol umhrado

Flanes y tartas
Al rematante de Consumes, 

j.or dereclics de los vinos 
del banouele 1

A un vecino (no cito el nom­
bre, por $i hubiera paric.iícs 
en el pueblo), por gastos 
que realizó en dos almuerzos 

una cena en honor de Sa-
1.000’00gasta (se.pín detalle)

En esta cuenta, que la Co- 
m’sión rebajó a 750 pesetas, 
por creerla exagerada, apa­
recen gastos, entre otras co­
sas : 40 gallinas a 14 reales, 
80 pollos a 8 reales, 30 cq»

su atnor a este pueblo y en su culto fervoroso a la libertad.

A Sagasta, en el primer 
centenario de su natalicio

Fecha memorable 
uno de julio de 
veinte y cinco para 

es la del feinti- 
mil cKhocieqfos 
cl pueblo de To­

Îrecilla de Cnmeros, porque en ella 
nació su hijo predilecto 
des Mateo Sagasía, que 
su nombre a la altura de 
lidad, sin que necesitara 

don Prá.xe- 
.supo poner 
la inmorta- 
durante su

vida de títulos ni condecoraciones pa­
ta ser reconocido no sólo en España, 
sino en el mundo entero como hombre 
de cxccpcionalc.s condiciones de go­
bierno, de líoíiradcz acrisolada, pa­
triota acendrado, demócrata por ex­
celencia, insustituible en la dirección 
del gran partido liberal, que, tenien- 
.dc una pléyade de hombres ilustres 
en su .seno, por lo’os fué respetad^ 
y amado. 

Mas como 
surada, con

siempre In valía es cen- 
ycTTa he vi.sto que algu­

nos escritores 1« tachan de errores pou 
líricos y a estos les diré que tuegan 
por seguro que su inmenso amor .a 
España le haría obiar de manera que 
buscase el nial menor, porque no a.s 
piral»a más que al bien de su patria

Torrecilla: puedes ufanarte en con­
tar en el número de tus hijos a 
T-arón tan eminente y si llora.s su 
muerte carnal (porque en espíritu vi­
ve) por haberte dejado huérfana y 
abandonada, ten seguridad que tu 
nombre perdurará porque está uni­
do al suyo y se dirá siempre «Torre­
cilla, pueblo de Sagasta^.

S. H.

5’00

11'50

19’00

5’00

Torrecilla de Carnet os.—El túnel d^. los Castaño^

10’88
86’25

del centenario
Sabiendo 

que cuanto
e’ pueblo de Torrecilla 

más honre el primer cen­
tenario del nacimiento de Sagasta más 
L'f>r.ra recibirá ante el mundo entero, 
uno de los acuerdos adoptados par la 
Comisión encargada de los festejos, o 
mejor, de los actos fúnebres que con 
tal motivo se han de realizar, consiste 
en depositar el 21 deT presente, en la 
estatua que en Logroño tiene levanta­
da frente al Instituto, una corona de 
flores en nombre de Torrecilla, para 
lo cual, y previo el permiso solicitado 
del Exemo. señor gobernador civil, 
irá a la capital el primer teniente al­
calde de este Ayuntamiento do«B_Es_^ _ 
b.an Fernández, para ^Slíherse de 
acuerdo con el de tfj^roño y deposi­
tar la corona con las solemnidades de 
rigor-

A los torrecillanos residentes en Lo­
groño se les invita particularmente 
l-.ara que se unan en tal acto a la Co- 
raisión. torrecillana, así como en ge­
neral a cuantos por cualquier concep­
to sírapatic.?n con dicha idea.

En este pueblo, como es natural y 
obligado, se llevarán a efecto actos 
qiifc pongan de relieve dos condiciones 
innatas en sus naturales; hidalguía y 
amor a su p.atria chica, para lo cual 
n.3 perdonará la Comisión medio de 
e.Kfteriorizar ante el mundo entero ta­
les condicione.^, ya que cuenta con ini­
ciativas y lo necesario para llevarlas a 
la práctica.

E. FERNANDEZ.
Corresponsal.
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